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No importa cuánto pueda ser brillante una “re-
�exión gnóstica” escrita o trasmitida oralmente, 
siempre se inspira ésta en la palabra del V.M. Sa-
mael Aun Weor. Por consiguiente, no es posible 
decir algo nuevo sobre el camino gnóstico que ya 
no esté dicho repetidamente por nuestro Maestro. 
Que se diga de un modo o que se diga de otro, sólo 
la forma cambia mientras lo esencial allí estará 
brillando siempre con su luz.

La obra del V.M. Samael Aun Weor no sólo tiene el 
apoyo de toda la Logia Blanca, sobre todo tiene el 
sello de autenticidad del Divino Logos Solar que 
es el Cristo Cósmico mismo. Es obvio que cada 
misionero trasmite la Gnosis según su grado de 
comprensión, pero lo importante es que lo dicho 
o enseñado conduzca siempre a la fuente original 
del mensaje del Quinto de los Siete, Samael, y no 
que ello nos aparte de él.

Re�exión Gnóstica 
Maestro
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Presentación

La piel del gnosticismo, no puede ser otra cosa que el lado 
exotérico o externo de su doctrina. Y lo que está por deba-
jo de esta piel, es indiscutiblemente su parte oculta o eso-
térica, hoy develada magistralmente por el V.M. Samael 
Aun Weor.

Pero una gran verdad hay que decir, que no siempre el 
estudiante gnóstico sabe ver y entrar “debajo de la piel de 
la Gnosis”, hasta no comenzar a “desollarse vivo”. 

Y entonces, arrancando su falsa piel, la del “yo” y de su 
personalidad, entonces comenzará a ver lo que debajo de 
ella se oculta: la sangre, carne, huesos y vísceras de esta 
santa doctrina gnóstica, tal como nos la presenta el Vene-
rable Maestro. 

Piel de la falsa personalidad, cuyos tejidos son todos nues-
tros prejuicios de la vanidad, envidia, celos y preocupa-
ciones, etc., que, entre mezclados con la cultura moderna 
de hoy, y con la religión fracasada, impiden vernos como 
somos. 

Que por ello todas las Re�exiones Gnósticas que he pre-
sentado, y las que presento ahora, pretenden siempre lo 
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 mismo, que miremos por debajo de la piel de nuestro 
egoísmo, para comprender mejor el mensaje gnóstico de 
la nueva era.

Zoroastro

v
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Un nuevo orden mundial

Un nuevo orden mundial

El Conde Saint Germain

«Saludos Rafael,

¿Qué está sucediendo con la política mundial? Si es posible, 
podría compartir con nosotros algo de la misión del Conde 
Saint Germain. Sino ahora, tal vez en el retiro de próximo 
año, para que podamos tener una visión más profunda de 
lo que está pasando esotéricamente en este momento físi-
camente con la humanidad.»

Misioneros de la SGSAW en Escocia
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 Saludos. Con gusto respondo a esta pregunta.

Desde el año 1999 el Conde Saint Germain está en Euro-
pa, y no es por casualidad que haya venido al �nal de un 
milenio y en el comienzo de otro para una misión —segu-
ramente la más importante de todas las que ha cumplido 
en favor de la humanidad—, la del retorno hacia las di-
mensiones superiores. El Maestro Samael ya había anun-
ciado su regreso a Europa. Y como ya lo ha dicho el mismo 
Maestro, este ser inmortal se ocupa de la política mundial, 
lo mismo que el Conde Alessandro di Cagliostro. 

Pero como la humanidad en este momento atraviesa una 
gran crisis mundial, precisamente por su política interna-
cional, entonces puede creerse que estos dos maestros de-
berían arreglar las cosas para que todo ande mejor en este 
Kali Yuga. O lo contrario, que todo anda muy mal en la 
política mundial porque estos dos maestros están actuan-
do de tal modo que impiden que las cosas puedan mejorar 
por el propio karma. Digamos que estas dos versiones que 
son extremas, sin embargo cada una encierra una parte de 
la verdad de lo que hoy está viviendo la humanidad. 

La verdad de todo esto es que la humanidad debe colabo-
rar a como dé lugar con el plan del Divino Logos Solar, 
del retorno de la materia al espíritu, como ya lo hizo en la 
bajada del espíritu a la materia, a través de las llamadas 
Rondas Planetarias. Y para ello han sido necesarios dos 
modos de gobierno de la política: la teocracia y la demo-
cracia, con todas sus variantes que sirven en las edades de 
oro, plata, cobre o hierro. 
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Y estos dos grandes maestros, según ha sido el caso, pro-
ponen un sistema de gobierno u otro. En este momento es 
necesario trabajar de abajo hacia arriba, para ir pasando 
por las rondas física, etérica, astral y mental. Lo que signi-
�ca que la humanidad con toda la política mundial debe 
cancelar todo el karma que tiene acumulado antes de le-
vantar vuelo hacia un nuevo orden social y político. Y en 
ello trabajan ahora estos dos grandes maestros. 

Es evidente que la democracia ha fracasado, pero cumplió 
su misión. Como cumplió su función la Teocracia en cada 
momento de la historia de la humanidad. Y servirá volver 
a la Teocracia, pero en una edad de oro, dirigida esta por 
auténticos reyes en el marco de una auténtica monarquía 
espiritual.

La anécdota que ahora sigue del V.M. Samael Aun Weor 
ayuda a comprender mejor el momento que vivimos y por 
qué la misión del Conde Saint Germain sea así importante: 

«Conozco al Conde San Germán; aquel Hombre sabe 
transmutar el plomo en oro, y vivi�cando el carbón, 
puede crear diamantes de la mejor calidad. El Conde 
San Germán es bien conocido en toda la historia del 
mundo; su nombre sagrado nos recuerda al Egipto de 
los faraones. 

Obviamente, San Germán actuó durante los siglos XV, 
XVI, XVII y XVIII en Europa, y todavía hasta en el 
XIX. Yo le conozco. Acercándose el Siglo XX, desapa-
reció de Europa y fue a dar a los Himalayas. Regresó 
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 a Europa en el año 1939, precisamente cuando se des-
ataba la Segunda Guerra Mundial. Yo le conozco, me 
entrevisté con él personalmente en una trinchera de 
Austria.

“Hoy —me dijo— debemos trabajar de abajo hacia 
arriba; antes trabajábamos de arriba hacia abajo”. 

Así es, regresó el gran Maestro al Tíbet Oriental; allí 
está, allí vive dentro de un monasterio secreto, y regre-
sará a Europa otra vez en el año 1999. Es un Hombre, 
y tiene que regresar en esa época, porque escrito está 
que en tal año, habrá un acontecimiento extraordina-
rio. Es obvio que en 1999, habrá un gran eclipse y este 
traerá consecuencias tremendas.»

Disponibilidad germinal para crear al Hombre

«Esta vez voy a hablar yo de los diez Sephirotes, no de 
arriba hacia abajo, sino a enfocarlos de abajo para arri-
ba, pues como me decía en cierta ocasión a mí el Con-
de San Germán: “Ahora nos toca a nosotros, en estos 
tiempos, trabajar de abajo para arriba”. Y es verdad; no 
nos queda más remedio, porque la humanidad está de-
masiado materializada. De manera que voy a empezar 
a hablarles a ustedes, sobre el Árbol de la Vida, desde 
abajo para arriba, no de arriba para abajo.»

El verdadero simbolismo de la Navidad
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La Personalidad física

La Personalidad física

Sólo desde un punto de vista gnóstico podemos encontrar 
una de�nición exacta de lo que es y signi�ca tener la Per-
sonalidad.

Y una de�nición de Personalidad, nace correctamente si 
tenemos en cuenta su origen etimológico, el que rápida-
mente nos pone en el camino de cómo nace ésta y cuál es 
su función física. 

Aunque luego podamos encontrar tantas otras de�nicio-
nes en la moderna psicología sobre la Personalidad, que al 
�nal sólo sirven para justi�car la falsa educación de hoy, 
de donde nace justamente la falsa Personalidad física.
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ETIMOLOGÍA DE PERSONA Y PERSONALIDAD

Persona del latín persona: máscara de actor, de per: a 
través, y sonare: sonar. 

Personalidad proviene del griego “prosopon”, cuyo sig-
ni�cado es “máscara” y alude a las máscaras del teatro 
griego que se colocaban los actores en las tragedias. 
Hace referencia a aquello que se percibe o a la forma 
que se aparece frente a los otros (imagen). En latín el 
término “personare” equivale a “resonar a través de”, es 
decir, también alude a la forma en que se es percibido 
o se mani�esta ante los otros. 

Tenemos una Personalidad porque la Esencia inocente, 
pero sin conciencia de su felicidad, no es capaz por ella 
misma de crecer en la proporción en que transcurre la 
vida de la infancia a la vejez.

Y si algo crece de la Esencia inocente durante la vida, de 
retorno en retorno y en nuevos cuerpos físicos, es en un 
grado muy reducido, y sólo al principio de la vida.

Y no crece la Esencia más de lo que debería, porque lo me-
jor de ella está lamentablemente atrapada en el "yo", que 
recurrentemente ocupando el lugar de la Esencia, aparece 
sólo para repetir los mismos errores del pasado. 

Cierto es que la Esencia inocente se mani�esta en cada 
existencia, pero reitero, sólo al comienzo de la vida, para 
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eclipsarse su actividad casi en la medida en que comienza 
a formarse una nueva falsa personalidad.

Y, ¿qué signi�ca tener una personalidad? Buena pregunta 
es ésta, y con tanto interés quisiera responderla de inme-
diato, pero algo hay que explicar antes para poder com-
prender mejor la respuesta que daré.

Es bueno tener en consideración que como tenemos una 
Personalidad física, de otro modo muy diferente también 
existe una Personalidad para las dimensiones astral, mental 
y causal en aquellos que han fabricado estos cuerpos sola-
res. El texto del V.M. Samael que sigue lo explica muy bien:

«La muerte es una resta de quebrados. Cuando llega 
la hora de la muerte lo único que continua son los va-
lores (positivos o negativos, buenos o malos, etc., etc.). 
Pero, ¿qué se hizo después de la muerte la personali-
dad, aquella que teníamos, la del amigo, la del herma-
no, la del ser querido, dónde ha quedado? 

Lo que continúa, en nombre de la verdad, y voy a de-
cirlo, es muy duro: ¡un montón de diablos! Es decir, 
sin un Cuerpo Astral no tenemos realidad alguna. Mas 
si poseyésemos un Cuerpo Astral, después de la muer-
te continuaríamos, en el Mundo Astral, con una Per-
sonalidad Astral. 

En cuanto al Cuerpo Mental, las gentes no tienen una 
Mente Individual, pues ya dije, que dentro de noso-
tros tenemos muchos yoes personi�cando errores. Es 
obvio, que cada yo tiene su propia mente. Así pues, 
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 dentro de nosotros no hay una Mente, sino muchas 
mentes que piensan diferente. Ahora nos explicare-
mos los motivos, o el motivo fundamental por el cual 
hay tantas contradicciones psicológicas en nuestro in-
telecto. Mas si creamos un Cuerpo Mental, después de 
la muerte continuaremos en el Mundo de la Mente, 
con una Personalidad Mental, también. 

Por último, tenemos el Cuerpo de la Voluntad Cons-
ciente. En tanto uno no haya creado el Cuerpo de la 
Voluntad Consciente tendrá muchas voluntades den-
tro de sí, pues cada yo-defecto tiene su propia volun-
tad; y estos yoes-defectos riñen entre sí. Así que no 
tenemos una sola Voluntad, sino múltiples voluntades. 
Mas cuando uno, en verdad, logra crear el Cuerpo de 
la Voluntad Consciente, adquiere una nueva personali-
dad; se convierte en verdad en un Hombre con Volun-
tad propia, capaz de dirigir los distintos eventos de su 
existencia; ya no será víctima de las circunstancias, ya 
podrá originar nuevas circunstancias. 

Aquél que ha logrado crear el Cuerpo de la Voluntad 
Consciente, se convierte en un Hombre Causal. Esta-
blece su centro de gravedad en el Mundo Causal. Así 
que los Cuerpos Existenciales Superiores del Ser nos 
dan realidad, no solamente en el mundo físico, sino 
también en los mundos superiores; nos convierten en 
Hombres, en el sentido más completo de la palabra.»

La posible unidad del hombre
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Porque una cosa es la Personalidad física, que es el títu-
lo de esta re�exión, y otra cosa es la Personalidad astral, 
mental y causal, de quien sus vehículos solares los convir-
tió además en cuerpos de oro mediante la resurrección ini-
ciática. Y vehículos así nos hacen pensar, en cierto modo, 
en vestiduras de luz.

Y si el término "Persona" o "Personalidad" alude a la "más-
cara" del actor en el teatro griego, nada mejor esta de�ni-
ción etimológica para de�nir a la Personalidad física: la 
máscara de la vanidad, envidia, celos y preocupaciones.

Mientras que la "Personalidad" de un auténtico Maestro 
en el astral, mental o causal, alude no tanto a la "máscara 
del actor", sino a la forma en que este Maestro viene perci-
bido o se mani�esta en cada dimensión.

Ahora sí respondo a la pregunta: ¿qué signi�ca tener una 
personalidad física? Signi�ca tener una "personalidad co-
mún", que comienza con la educación que nuestros padres 
nos dieron, que más tarde se consolida con la educación 
de los institutos o�ciales, basada en general en la pseudo 
cultura caduca de esta época del Kali Yuga.

Y como efectivamente la educación de hoy no se inspira 
en el Ser y sus Distintas Partes, es por ello una educación 
falsa, creándonos en consecuencia una Personalidad física 
falsa. Y una educación falsa al desequilibrar los centros de 
la máquina humana, nos aparta del Ser interior.

Y como la falsa Personalidad física sirve sólo a los intere-
ses egoístas de la vida física y jamás para lo espiritual, -y 
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 no habiendo algo mejor que la sustituya-, por ello la Per-
sonalidad física es hoy un "mal necesario" que a la Esencia 
no le sirve para su desarrollo completo.

Y si en un principio debemos aprender a hacer pasiva la 
falsa personalidad física para activar la conciencia, un día 
habrá que eliminar la falsa personalidad, para dar paso a 
una conciencia despierta, también para que el Ser pueda 
en la Esencia, como Alma, encarnarse.

No estoy diciendo nada nuevo sobre la Esencia y la falsa 
personalidad, todo esto forma parte del cuerpo de doc-
trina gnóstico que nos ha entregado el V.M. Samael Aun 
Weor, y que por el mismo sabemos que la falsa personali-
dad debe ser eliminada un día en la cumbre de la segunda 
montaña, previo a la Resurrección.

Y que en el caso del mismo Maestro Samael, no sólo elimi-
nó la falsa personalidad, sino que además, cambiando de 
cuerpo físico se desvinculó completamente de ella. Porque 
es muy cierto que un fuerte vínculo existe entre la Perso-
nalidad física y la sangre de cada uno de nos.

Porque no es su�ciente eliminar la falsa Personalidad, 
también es necesario romper por completo el vínculo que 
la personalidad tiene con la sangre del último cuerpo físi-
co. Que por ello el V.M. Samael cambió de cuerpo físico y 
ahora vive en su momia egipcia inmortal.

Ahora comprenderemos mejor, que si se poseen los cuer-
pos inmortales, astral, mental y causal, que es una envol-
tura metálica maravillosa para un alma también inmortal, 
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es justo que también el cuerpo físico sea inmortal, porque 
un cuerpo mortal con su sangre impura, eclipsa la luz del 
Ser encarnado.

Menos mal que nuestro Maestro Samael vive hoy comple-
to como Mónada autorrealizada en un cuerpo inmortal, 
de modo de cumplir mejor su misión de Avatara. Y hay de 
aquel que es un inmortal viviendo en un cuerpo mortal, 
duro es su sacri�cio, y será por todos incomprendido.

Texto gnóstico: «Recordad, hermanos gnósticos, que la Pie-
dra Filosofal es una piedra salina maravillosa con la cual 
se puede transmutar el plomo en oro. Con la Piedra Filoso-
fal se tiene el elixir de larga vida y la clave del movimien-
to perpetuo. La Piedra Filosofal nos con�ere la medicina 
universal. Quien posee la Piedra Filosofal puede mandar a 
la Naturaleza.» Siempre y cuando el inmortal viva en un 
cuerpo también inmortal. Mientras tanto, todos esos po-
deres del Ser quedan reservados a la experiencia del alma 
en los mundos internos, y a la espera del cuerpo inmortal.
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La magia blanca y la negra

Los que han visitado "la casa del Maestro" en la ciudad 
de México, la última donde vivió antes de su muerte y re-
surrección, creo que no saben que en esa casa el Maestro 
Samael no desencarnó. El Maestro desencarna en la que 
era la casa de una de sus hijas. Cuando el Maestro Samael 
ya no estaba en México, porque partió en la Barca de Ra en 
busca de su resurrección, la que consiguió, tuve yo la opor-
tunidad de llegar algunas veces a esta casa, y como no era 
tan grande, me hospedaron en lo que podríamos llamar la 
segunda habitación. Entonces me dijeron que a esa casa y 
a esa habitación solía ir el Maestro. El motivo era que en 
ella siempre encontró mucha paz. Como era normal, su 
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 casa de Makuiltepek 207 era muy frecuentada o por teléfo-
no o personalmente, por lo tanto su casa no era el lugar de 
reposo sino de trabajo. Así que escaparse un poco a aque-
lla segunda casa era para él una buena pausa en su trabajo 
de cada día. Fue en el tiempo que supe que en la casa y ha-
bitación donde llegaba el Maestro, allí estuve en algunas 
ocasiones. Y en esa casa fue donde el Maestro desencarnó 
cuando ya fue desahuciado por la medicina o�cial.

Intrigado de que en esa casa y habitación nuestro Maestro 
abandonó su último cuerpo mortal, una noche llegué en 
cuerpo astral a la calle de esa casa tan tranquila. Y llamó 
enseguida mi atención el árbol muy próximo a la entrada 
de la casa. Y por la vía de la intuición, que la razón no 
sabe explicar, supe que al pie de ese árbol se encontraba el 
trabajo de magia negra que mató aquel cuerpo físico del 
Maestro. No tuve necesidad ni de entrar a la casa ni de pre-
guntar a nadie, lo supe y basta. Pero además comprendí 
que todo Cristo es asesinado por su Anti-Cristo. Hoy pue-
do comprender además que yo mismo, y muchos gnós-
ticos somos perseguidos por el Anti-Cristo en todas sus 
formas y modos, que está muy bien combatirlo con cade-
nas magnéticas, conjuros, invocaciones, trabajo de muerte 
psicológica, y con todo lo que enseña la magia blanca, pero 
especialmente con la castidad bien entendida, es como le 
vencemos más allá de esta vida física, porque es en lo se-
xual la lucha de la magia blanca con la negra. Es allí donde 
venceremos o fracasaremos. La magia negra o Anti-Cristo 
particular, asesinó y asesina a nuestro Maestro interno, 
pero él les vence siempre en la Resurrección. No podemos 
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tener nosotros un destino distinto al de Jesús o al de nues-
tro Maestro Samael, ambos muertos en cruz por la magia 
negra, pero resucitados por la magia blanca.
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El príncipe Siddharta

El príncipe Siddharta

Según enseña el budismo, "La vida de Siddharta transcu-
rría la mayor parte del tiempo en el palacio real, bajo la 
protección paterna. Según la tradición, durante sus salidas 
furtivas a la ciudad, en que era acompañado por un co-
chero, se produjeron los llamados «cuatro encuentros». En 
cierta ocasión que salía por la puerta oriental del palacio, 
se encontró con un anciano; en otra ocasión que salió por 
la puerta meridional, vio a un enfermo; cuando lo hizo por 
la puerta occidental, vio un cadáver, y otro día, al cruzar 
la puerta septentrional, se encontró con un religioso men-
dicante. La vejez, la enfermedad y la muerte indicaban el 
sufrimiento inherente a la vida humana; el religioso, la ne-
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 cesidad de hallarle un sentido. Ello le llevaría a dejar atrás 
los muros del palacio en el que se había desarrollado la 
mayor parte de su vida".

Cuando somos jóvenes, y contamos con unos padres que 
nos proveen de casi todo lo que la vida de hoy exige, no 
somos conscientes de que llevamos una vida de palacio, 
esto es, como de "príncipes", sobre todo si se compara con 
la miseria en la que vive hoy gran parte de la humanidad.

Y si luego conseguimos independizarnos, porque tene-
mos una profesión o un trabajo muy bien remunerado 
económicamente, para aun estar mejor en la horizontal 
de la vida, ¿verdad que jamás se nos ocurriría pensar que 
continuamos como un pequeño Siddhartha refugiado en 
nuestro "palacio"?

Y viviendo en el palacio de nuestro bienestar, jamás pen-
saríamos en nuestra vejez, aunque luego nos dé tanto pe-
sar la vejez de otros. Y esta actitud incorrecta con esa edad 
de la vida es simplemente porque de jóvenes nos sentimos 
algo así como inmortales, viendo aun tan lejos nuestra 
propia ancianidad.

Pero eso sí, no queremos morir jóvenes, queremos vivir 
mucho para llegar a la ancianidad, pero ignorantes de lo 
que signi�ca el camino hacia la vejez con todos sus acha-
ques y enfermedades, que se van presentando simplemen-
te porque los valores biológicos se van agotando.

«Los jóvenes están jóvenes, no querrán rejuvenecerse 
y lo que es más grave es que no saben apreciar, no sa-
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ben valorar lo que es la juventud. Los viejos sí saben y 
aprecian hondamente lo que los jóvenes desprecian: el 
tesoro de la juventud. Si un joven, por ejemplo, por un 
momento se volviera viejo (aunque sea por una hora) 
y luego volviera a ser joven, estoy seguro que aprove-
charía la juventud hasta el máximo y que lucharía por 
conservarla.»

V.M. Samael Aun Weor

Entonces vamos siendo testigos de que vejez y enferme-
dad, o simplemente la sola enfermedad, a cualquier edad 
de la vida, puede golpear. Y vejez o enfermedad van así 
preparando un camino inevitable, el de la puntual cita 
con la muerte, quedando después tantos planes del futuro 
truncados.

Pero lo que no sabe en general la humanidad, y debe 
aprender algún día, es que se retorna en otro cuerpo y en 
otra personalidad, para repetir eventos, pero ignorante de 
que estos ya los ha vivido, razón por la cual no consigue a 
estos darles continuidad. 

Si sólo saliéramos del palacio de la horizontal de nues-
tra vida, aunque fuera en un instante de conciencia y en 
el Recuerdo del Ser, entonces a nuestro nivel veríamos la 
vida con aquellos ojos como la vio el príncipe Siddharta, 
fuera de su palacio, y comprenderíamos mejor la vejez, la 
enfermedad y la muerte.
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 Porque la vida, aunque al principio parece muy larga, con 
la "muerte por tercio" de algunos de los tres cerebros de 
la máquina humana: intelecto, emoción y movimiento 
(instinto-sexo), se reduce luego a muy poco tiempo, sobre 
todo cuando se entra en su proceso �nal de enfermedad y 
muerte, que siempre es doloroso para todos.

Interesante resulta cómo el príncipe Siddharta, por la 
puerta que nace el sol, el oriente, ve la ancianidad como 
el comienzo y el �nal de la vida; y que por la puerta meri-
dional se encuentra con la enfermedad; para, por último, 
por la puerta de occidente, por donde declina el sol, se 
encuentre con la muerte. 

Y un día distinto, Siddharta, cuyo nombre signi�ca: "Uno 
que ha cumplido su objetivo", aun a�igido por lo que vio 
en la vejez, la enfermedad y la muerte, al cruzar por últi-
mo la puerta septentrional se encuentra con un "religioso 
mendicante", anhelante éste de poder encontrar el verda-
dero signi�cado de la vida fugaz.

Entonces, ahora me pregunto con todos ustedes, ¿qué fue 
lo que vio Siddharta en el anciano, en el enfermo, en aquel 
cadáver, y en aquel "religioso mendicante", que lo llevó a 
renunciar a la comodidad del palacio donde soberano del 
lugar, tenía todas las comodidades y placeres que cual-
quier mortal puede desear?

Obviamente, con la Gnosis podemos responder a esta pre-
gunta sin tanta di�cultad, porque para ello tenemos tantos 
argumentos esotéricos, pero eso no signi�ca que luego es-
temos dispuestos a abandonar "nuestro palacio" para bus-
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car en nuestro "Buda interior" cueste lo que cueste la ver-
dad última, y por �n comprender lo fugaz que es la vida.

Es desde el Ser o "Buda interior", que podemos vivir la 
ancianidad antes de que seamos viejos; es con el Ser que 
podemos comprender la enfermedad antes de enfermar 
gravemente; y es desde el Ser que morimos en nuestros 
errores antes de que llegue la muerte física. Pero si lo que 
preferimos es nuestro palacio psicológico, entonces sólo 
seremos uno más de los que mueve con deseos del yo, la 
rueda del Samsara o de nacimientos y muertes.

La experiencia de amar al Ser, a través de los tres factores 
de la revolución de la conciencia, será la que nos enseñará 
a vivir sin miedo lo fugaz de la vida, para descubrir la sa-
biduría y el amor ocultos en la vejez, en la enfermedad un 
camino de puri�caciones psicológicas, para comprender 
por �n que con la muerte la vida nunca termina, que en 
esencia somos inmortales.

Meditar, mantralizar, transmutar, morir en el "yo", etc., son 
instantes en que la conciencia despierta en cierto grado, y 
experimenta en cierto nivel los «cuatro encuentros» que 
Siddharta tuvo en la puerta de oriente con la ancianidad, 
en la puerta meridional con la enfermedad, en la puerta de 
occidente con la muerte. 

Y con el religioso mendicante, ahora la conciencia conmo-
vida y compasiva por los tantos sufrimientos de la pobre 
humanidad doliente, busca el camino de salvación en el 
que ya no hay miedo a la muerte, sólo "temor de Dios", que 
es temor de alejarse de sus con�nes.
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Pensamientos del Buda Siddharta

“No pienses que no pasa nada,  
simplemente porque no ves tu crecimiento…  

las grandes cosas crecen en silencio”.
"El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional".

"Alégrate porque todo lugar es aquí  
y todo momento es ahora".

"Cuida el exterior tanto como el interior,  
porque todo es uno".

"Más vale usar pantu�as que alfombrar el mundo".
"No lastimes a los demás  

con lo que te causa dolor a ti mismo".
"No es más rico quien más tiene,  

sino quien menos necesita".
"Para entender todo, es necesario olvidarlo todo".
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24 horas de trabajo interior

24 horas de trabajo interior

Metidos como ya estamos en el nuevo milenio, año 2017, 
no se justi�ca que un estudiante gnóstico con toda la in-
formación esotérica que tiene para el trabajo interior, no 
trabaje sobre sí mismo de modo regular cada día.

Muchas veces hemos creído que no pudiendo uno traba-
jar sobre sí mismo cada instante de un día, por ello es 
mejor hacer lo que se pueda, esto es auto-observarnos 
para no identi�carnos con la vida, y quizás consigamos 
más adelante mejores condiciones para el trabajo sobre 
sí mismos.
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 Porque es obvio que el "yo" recibe impresiones las 24 ho-
ras de un día, como también es verdad que nadie podría 
las 24 horas de un día trabajar sobre el "yo" y sus impresio-
nes como debería ser, simplemente porque la misma vida 
horizontal se lo impide.

Sin embargo, trabajar sobre si mismo una hora intensa, 
puede modi�car esas 23 horas que no conseguimos tra-
bajar sobre sí mismo de modo correcto. ¿Por qué esto es 
posible? Porque 23 horas de un día es la repetición de una 
hora de ese mismo día.

Por ello dice el V.M. Samael Aun Weor, en su Tratado de 
Psicología Revolucionaria, capitulo 17: Criaturas Mecáni-
cas, lo siguiente: 

«Empecemos por comportarnos conscientemente du-
rante una pequeña parte del día; necesitamos dejar de 
ser simples máquinas, aunque sea durante unos bre-
ves minutos diarios, esto in�uirá decisivamente sobre 
nuestra existencia.»

Una hora cada día, diurna o nocturna, de práctica esotéri-
ca puede perfectamente cambiar no sólo 23 horas de un 
día, también puede cambiar semanas, meses, años de la 
misma vida que se vivió en muchas existencias.

Y esto es posible porque en un día está contenida toda 
nuestra vida. Y como una sola vida hemos tenido siempre, 
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es lógico trabajar sobre un día de 24 horas, o en una hora 
de las 24 que tiene el día.

«Cuando uno toma la totalidad de su vida, como el 
mismo día que está viviendo, cuando no deja para ma-
ñana lo que se debe hacer hoy mismo, llega realmente 
a conocer lo que signi�ca trabajar sobre si mismo.»

Psicología Revolucionaria 
Capítulo 18: El Pan Supersustancial  

V.M. Samael Aun Weor 

Es increíble, pero es así, que en una hora de trabajo inte-
rior puedan estar presentes muchas impresiones de un día 
de nuestra vida con sus 24 horas, simplemente porque en 
un instante de esa hora hay muchos instantes de nuestra 
vida semanal, mensual, y de un año de toda la vida.

Por lo tanto, no es verdad que debemos trabajar intensa-
mente las 24 horas de un día sin atender la vida horizon-
tal. Podemos alternar la vertical con la horizontal de la 
vida, pero luego debemos aislarnos en la vertical cada día 
como mínimo una hora.

«Cualquier trabajo que uno haga sobre si mismo con el 
propósito de lograr un desarrollo anímico y espiritual, 
se relaciona siempre con el aislamiento - muy bien en-
tendido - pues bajo la in�uencia de la vida tal como 
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 siempre la vivimos, no es posible desarrollar otra cosa 
que la personalidad.»

Psicología Revolucionaria, 
Capítulo 19: El Buen Dueño de Casa 

V.M. Samael Aun Weor 

Y, ¿qué podríamos hacer en una hora de trabajo sobre sí 
mismo? Cada hora de un día o de noche de práctica, no 
tiene porque ser una misma práctica sobre sí mismo, pue-
de ser siempre diferentes prácticas, pero en esencia será 
siempre una práctica para morir en sí mismo.

Bastaría una simple mantralización en el recuerdo de sí, 
y ésta agudizará la autobservación, la comprensión y el 
anhelo de morir. Lo importante es practicar par activar la 
conciencia de modo que el Ser ponga un orden en nuestro 
trabajo interior.

Es indiscutible que cualquier práctica esotérica crea las 
condiciones necesarias para orientarnos siempre hacia el 
trabajo interior. Lo importante es elegir cada día el ejerci-
cio que nos gusta y que sabemos estimulará a la concien-
cia a trabajar sobre sí mismo.

Luego en una hora, más o menos, podemos arrepentirnos 
de muchos errores cometidos, para suplicando a nuestra 
Divina Madre, morir y morir siempre más y más en pro-
fundos niveles de la mente. 

Todo el secreto de morir una hora de las 24 horas de un 
día, es no faltar jamás a la cita de cada día, para no permi-
tir que pasemos de 24 horas de un día, a 48 horas de dos 
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días, o a 72 horas de tres días, etc., sin estar en un lugar 
aislados trabajando sobre sí mismos.

Reitero, no es su�ciente auto-observarnos cada instante, 
cosa bastante difícil, necesario es complementar ese es-
fuerzo del día con la práctica esotérica, y mejor si esta prác-
tica de aislamiento pudiera ser la misma vigilia nocturna.

Que importante es que esto lo comprendieran no sólo los 
"estudiantes gnósticos" de nuestra institución, también los 
de todo el Movimiento Gnóstico Internacional. Y no está 
demás aquí decir que estudiosos de la divina Gnosis so-
mos todos.

Es lapidario cuando nuestro Maestro Samael dice: "Cual-
quier intento de liberación por grandioso que este sea, si no 
tiene en cuenta la necesidad de disolver el Ego, está con-
denado al fracaso." Y nos gusta tanto esto, como senten-
cia nuestro querido Maestro, pero al mismo tiempo en lo 
profundo de nosotros mismos pensamos: "Esto no es para 
mí, porque no dispongo del tiempo necesario para ello". Y 
al condenarnos a nosotros mismos, condenamos también 
a muchos hermanos gnósticos aspirantes del camino eso-
térico, siendo la verdad muy distinta, y es que sí es posible 
decapitar el "yo".
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El dolor

El dolor

He pensado y repensado muchas veces escribir una re-
�exión sobre el dolor, y mi duda ha sido porque es difícil 
ver en el dolor algo que sea bueno, hiriendo seguramente 
con esta re�exión y mi buena intención la susceptibilidad 
de muchos. Pero a pesar de ello, algo me dice que expli-
que algo diferente del dolor, que ayude a mejorar la propia 
comprensión de la vida, aunque es un tema que ya he tra-
tado, pero siempre del lado del amor.

Cuando pienso en tantos pueblos sufriendo en el conti-
nente africano, en centro y sur América, en la misma Eu-
ropa, en el Asia y Oceanía, por causa de las guerras, catás-
trofes naturales, por ignorancia y enfermedades, no creo 
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 del todo que sea solo por injusticia social, veo en ello un 
proceso de puri�cación que, sin duda, en este planeta son 
muy pocos los que lo pueden vivir, más o menos, de modo 
consciente.

Y no solo me re�ero al dolor físico, también al dolor moral 
que, aunque son diferentes, tanto con uno o con el otro 
sufrimos y somos humillados hasta más no poder resistir. 
Y sufrimos no solo con nuestro dolor, también cuando lo 
vivimos al lado de nuestros familiares y amigos más cer-
canos. Y al no ser comprendido el dolor, protestamos y 
nos inclinamos en contra de nuestros propios principios 
espirituales.

Es indiscutible que dolor y sangre se asocian, pero para 
comprender mejor esto debemos antes hacer una re-
�exión. ¿Sabría de verdad el autor de Zaratustra, Friedrich 
Wilhelm Nietzsche, lo que dijo en su frase?: "Escribe con 
sangre y aprenderás que la sangre es espíritu". Sin duda 
una intuición bien acertada tuvo sobre la sangre. Aunque 
algunos se detengan a pensar que particularmente se refe-
ría a escribir sobre lo vivido con sacri�cio. 

«De todo lo escrito no me gusta más que lo que uno 
escribe con su sangre. Escribe con sangre y aprenderás 
que la sangre es espíritu.»

Nietzsche

Será Johann Wolfgang von Goethe a través de su Me�s-
tófeles que se re�ere a la sangre como algo sobrenatural: 
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“Este es un �uido muy peculiar”. Y ciertamente que lo es, 
puesto que esotéricamente hablando podemos decir que 
la sangre viene de lo más profundo del Espacio Abstracto 
Absoluto. Pero no viene sola la sangre, porque además en 
ella está contenida el Soplo o aliento de vida, el Semen o 
energía sexual.

Soplo que se mani�esta en la creación como la primera 
persona de la Santísima Trinidad, nuestro Padre o Ancia-
no de los Días; Sangre, que es el Hijo o la segunda persona 
de la Santísima Trinidad; y Semen, el Espíritu Santo, tam-
bién de la Santísima Trinidad Logoica. Por todo ello la san-
gre es espíritu, y claro está también un �uido muy especial 
que en su descenso por todo el Árbol de la Vida, nuestro 
Ser, se va complicando con la materia y con la vida común 
hasta hacerse impura.

Ahora comenzamos a comprender mejor la necesidad de 
que la sangre deba ser puri�cada con el medio más e�caz 
que existe, el dolor, consciente o mecánicamente. Y esto 
explica también aquella frase tantas veces repetida por el 
V.M. Samael Aun Weor: "El mal del mundo es tan grande 
que ya llegó hasta el cielo. Esta humanidad ya está total-
mente perdida, no tiene remedio”. A lo que puedo añadir: 
por ello son necesarias tantas puri�caciones.

«Una noche cualquiera de verano hallábame en ese es-
tado conocido en el mundo Oriental como Nirvi-Kalpa 
o Samadhí; la meditación fue muy profunda, y lo que 
me sucedió fue algo maravilloso.
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 El tercer aspecto de la Prakriti asumió ante mí la es-
pantosa �gura terriblemente Divina de Proserpina o 
Hékate, y luego habló en un lenguaje de sabor Apo-
calíptico: “Esta perversa civilización de víboras, esta 
Gran Babilonia, será destruida y de todos sus pueblos 
no quedará piedra sobre piedra. El mal del mundo es 
tan grande que ya llegó hasta el cielo. Esta humanidad 
ya está totalmente perdida, no tiene remedio”.

Entonces lleno yo de gran temor dije: - ¡Oh! Madre 
Mía, estamos ante un callejón sin salida. Proserpina 
tomó su palabra y me dijo: “¿Quieres hacer conmigo 
un negocio?”. -Sí, Madre Mía, estoy dispuesto a ese ne-
gocio, fue mi respuesta, y ésta salió de mis labios con 
gran �rmeza.

Proserpina, la reina de los In�ernos y la Muerte tomó 
nuevamente su palabra y dijo: - “Tú abres el callejón 
sin salida y yo los mato”. -Acepto Madre Mía, Señora 
Mía; contesté de inmediato.»

“Mensaje de Navidad 67-68, los cuerpos Solares”

La sangre la tenemos presente no sólo en el cuerpo físi-
co, también en los cuerpos sucesivos: vital, astral, men-
tal, causal, conciencia y el Íntimo, y como ya he dicho en 
la Trinidad Logoica. Por la sangre, el cuerpo físico puede 
asimilar y eliminar lo que come, el aire que respira, y si 
procuramos transformar impresiones, allí está misteriosa-
mente presente ella del lado de la Conciencia.
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No olvidemos que la sangre no sólo se asocia al dolor puri-
�cador, también desde el principio hace una trinidad con 
el Soplo o aliento de vida y la energía sexual, maravillosa 
trinidad biológica que es la base de los tres factores de la 
Revolución de la Conciencia: morir, nacer y sacri�cio por 
la humanidad. Y no olvidemos que es el amor consciente 
el que tanto gusta a la sangre, porque in�amándola le de-
vuelve sus alas espirituales.

Me explico mejor, cuando transmutamos la energía se-
xual, transmutamos también la sangre de todo el Árbol 
de la Vida, de abajo hacia arriba. Y esto es posible por el 
auxilio de la respiración, el cual su soplo y aliento viene de 
lo muy alto del Anciano de los Días. Dicho todo esto, vea-
mos con comprensión y compasión a todos los millones 
de seres humanos que con "dolor mecánico" se puri�can. 
Igualmente, en muchas ocasiones, también nosotros so-
mos puri�cados.
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Oración gnóstica a Isis

Oración gnóstica a Isis

111 palabras tienen esta Oración Gnóstica a Isis, nuestra 
Divina Madre, sin contar las palabras de su mantram �-
nal. Y como nada ocurre por casualidad, por algo en 111 
palabras se describe aquí todo el universo �nito e in�nito.

Solo que consigamos que cada una de estas 111 palabras, 
una detrás de la otra, vibren de modo superior en nuestro 
interior, simbólicamente como la Lira de Orfeo, podremos 
intuir la verdad celestial que esconde Isis detrás de su velo.
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 Me explico mejor, esta es una oración para ser pronun-
ciada sin prisa, con la atención debida en cada palabra, 
por simple que cada una sea, y con la emoción superior 
que sirve para sintonizarse con el modo en que Ella, Isis, 
siempre crea.

¡Oh Isis,

¡Oh Isis!, exclamación que, al recitarse al comienzo de 
esta oración, expresa el asombro místico de quien está de 
frente a una de las Partes del Ser tan importante, que sin 
Ella estaríamos perdidos, porque es el secreto gnóstico de 
nuestro Ser, el punto céntrico de la conexión con todo, por 
lo que se hace posible el camino interior. Por consiguiente, 
conviene repetir muchas veces ¡Oh Isis!, hasta conseguir 
vibrar místicamente al unísono con Ella. 

Madre del Cosmos, raíz del Amor,

Y cuando digamos: "Madre del Cosmos, raíz del Amor...", 
tampoco recitemos esta doble frase en vano. Pronuncie-
mos "Madre del Cosmos", a�rmando que como "raíz del 
Amor", Ella es en todos los sentidos: madre, materia, 
matriz, virgen de los Siete Cosmos, del cual tú mismo y 
todos los seres del Rayo de la Creación formamos parte. 
Re�exionemos bien: Ella no sólo es Amor, es la raíz mis-
ma del Amor. ¿Entendido? Comprendido esto, podemos 
seguir adelante. O de lo contrario, sin amor nada podrá 
morir, ni nada nuevo podrá nacer dentro de nosotros. Por 
ello, recita siempre con amor.
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tronco, capullo, hoja, �or y semilla  
de todo lo que existe.

Si recitas con amor, ahora no te será difícil imaginar a Isis, 
nuestra Divina Madre particular o cósmica trans�gurán-
dose en un inmenso y precioso "tronco" de un bello árbol 
de la vida, del cuál Ella es su raíz. Y, en consecuencia, la 
savia de esa raíz circulando hacia arriba del tronco, la co-
lumna vertebral de todo, se transmutará en savia de amor, 
que bifurcándose en ramas semeja a dedos de muchas ma-
nos que, brindando, ofrecen al cielo en capullos de �nas 
copas de cristal de bacará, la miel deliciosa y virtuosa de 
muchas �ores, frutos y semillas. Y hay tanta felicidad en 
esta ofrenda a lo divino, que las hojas del mítico árbol, 
suspirando, tiemblan de alegría en todo lo existente.

A Ti fuerza naturalizante te conjuramos. 
Llamamos a la Reina del espacio y de la noche,

Ahora Natura, naturaleza, "fuerza naturalizante" de origen 
divino, que al mágico conjuro del verbo inspirado concu-
rres, ¡trans�gúrate en la Reina del espacio sin límites, y en 
una noche de innúmeras estrellas que ningún sol podrá ja-
más eclipsar! ¡haznos fuerte como tú!, ¡haznos puro como 
tú!, ¡haznos casto como tú! 
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 y besando sus ojos amorosos, bebiendo el rocío 
de sus labios, respirando el dulce aroma de su 
cuerpo, exclamamos:

Y si como la raíz del amor, Isis, asumes la forma de un 
mítico árbol de la vida, para luego también ser la Reina del 
espacio y la noche -con todas sus transformaciones-, ahora, 
¡revélame, madre!, ¿por qué no tienes una única forma?, 
porque siendo forma de todo, también eres la no forma 
invisible para todos, menos para los iniciados. Entonces, 
comprenderé tu forma transitoria de Mujer casta, y de Vir-
gen inmaculada, sin mancha de deseo; que sólo con pure-
za de corazón podemos llegar a besar tus ojos amorosos, 
para saber beber también del rocío de tus labios, y respirar 
el dulce aroma de tu cuerpo, sin profanarte.

¡Oh Nut, Tú eterna Seidad del cielo, 
que eres el Alma primordial, 
que eres lo que fue y lo que será

Entonces serás fuera y dentro de mi Nut, la eterna Seidad 
creadora o restauradora de mi cielo de conciencia y de mi 
universo interior. Y por ti podré tener también "Alma pri-
mordial". Y sabré por �n, por Ti, Isis, lo que fui y lo que seré.

Isis a quien ningún mortal ha levantado el velo,

Y un día, inmortal mi alma, gracias a ti, podré pronunciar 
con toda propiedad, delante de mi Ser, estas enigmáticas 
palabras preñadas de misterio: Él es Él. Irradia luz y amor 
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a la humanidad entera. Descorro el velo de Isis. Y prometo 
guardar silencio.

cuando tú estés bajo las estrellas irradiantes 
del nocturno y profundo cielo del desierto, 
con pureza de corazón  
y en la �ama de la serpiente 
te llamamos!

Y siempre que miremos al cielo estrellado, fuera y dentro, 
por encima, por el centro y por debajo, y desde nuestro 
desierto o soledad en Dios, con pureza de corazón y en la 
�ama del fuego encendido por amor a ti, te llamaremos, 
¡Oh Isis!
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¡Oh Isis, Madre del Cosmos, raíz del Amor, 
tronco, capullo, hoja, �or y semilla de todo lo que existe.

A Ti fuerza naturalizante te conjuramos.
Llamamos a la Reina del espacio y de la noche, 

y besando sus ojos amorosos,  
bebiendo el rocío de sus labios, 

respirando el dulce aroma de su cuerpo,  
exclamamos:

¡Oh Nut!, Tú, eterna Seidad del cielo, 
que eres el Alma primordial,

que eres lo que fue y lo que será, 
Isis, a quien ningún mortal ha levantado el velo, 

cuando tú estés bajo las estrellas irradiantes 
del nocturno y profundo cielo del desierto, 

con pureza de corazón y en la �ama de la serpiente 
te llamamos!

O AO KAKOF NA KHONSA
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Los 7 Ángeles y el Divino Logos Solar

Los 7 Ángeles y el Divino Logos Solar

63 aniversario 
Encarnación del "Logos Samael" 

27 de octubre 1954 - 2017

No comprenderíamos la trascendencia de la misión que 
está cumpliendo el Divino Logos Samael en este momento, 
si no comprendiéramos también la misión que cumplie-
ron antes de él, los logos: Michael, Uriel, Rafael y Gabriel. 
Porque, así como el Señor de la fuerza es el regente de un 
planeta y de la quinta raza raíz de la actual humanidad de 
los Arios, también ellos fueron, respectivamente, regentes 
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 de la Atlántida (Sol), Lemuria (Venus), Hiperbórea (Mer-
curio) y Polar o Protoplasmática (Luna). 

Porque es así como se comprende mejor el presente, mi-
rando con comprensión el pasado, y viendo el futuro con 
esperanza, porque gracias al Logos Samael una nueva 
progenie o humanidad surgirá desde un nuevo éxodo. Y 
después de ellos la anhelada Nueva Edad de Oro con el re-
gente de Júpiter el Logos Zachariel. Cerrándose todo este 
largo ciclo con el Logos Ori�el. 

 − Gracias al esoterismo gnóstico sabemos que la primera 
raza raíz o Polar no conoció la caída, y que aun continúa 
existiendo virgen, pura, inocente, sin haber perdido "la 
fuerza de Dios", que es el signi�cado del nombre de quien 
la rige, el Ángel Gabriel.

Gabriel (del hebreo: Héroe de Dios, Fuerza de Dios) 

El ángel que aparece en las pinturas antiguas, arrodi-
llado frente a la Virgen María y ofreciéndole un lirio, 
es el arcángel Gabriel. Su nombre signi�ca “Dios es mi 
fortaleza”, “la fuerza de Dios” u “hombre de Dios”.

Es uno de los tres arcángeles que menciona la Biblia. 
También es mencionado en el Talmud. Uno de sus pa-
peles más importantes, además de la Anunciación, es 
el de haber dictado el Corán a Mahoma.

La �or que entrega a María representa pureza, virgi-
nidad, inocencia, amor y armonía, las virtudes que 
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encarnan, tanto el arcángel Gabriel como la Virgen 
María. La genu�exión con que hace entrega de estas 
virtudes y de la noticia de la Encarnación del Hijo de 
Dios añade a estas virtudes la humildad.

 − Tampoco la segunda raza raíz o Hiperbórea conoció la 
caída, cuyo regente es el Logos o Ángel Rafael, y en cuyo 
nombre hebreo está bien re�ejado por qué se mantuvo 
pura como la primera raza. De Rafael, Rafa-El: ‘Dios sana’ 
o ‘Dios Él ha sanado’ o ‘¡Sana, Él!’, ‘medicina de Dios’.

Rafael (signi�ca: Médico de Dios, Curación de Dios) 

San Rafael (hebreo: לֵאָפָר, Rāp̄āʾēl), dentro del cristia-
nismo, se re�ere a un arcángel, siendo uno de los tres 
arcángeles conocidos por su nombre dentro del cris-
tianismo católico y ortodoxo, dado que la referencia 
al personaje se da dentro del libro de Tobías o Tobit. 
Los otros dos arcángeles son Miguel y Gabriel. Es uno 
de los tres patrones del peregrino. El nombre provie-
ne del hebreo לאפר: Rafa-El, que signi�ca ‘Dios sana’ o 
‘Dios Él ha sanado’ o ‘¡sana, Él!’ o ‘medicina de Dios’. 
Actualmente la palabra hebrea equivalente a médico 
es rofe, conectado con la misma raíz de Rafa-El. En 
árabe se llama ليفارسا Isra�l.

El islam lo considera el ángel responsable de anunciar 
la fecha del Juicio Final mediante el sonido de un cor-
no. En ocasiones se lo representa con atuendo de pere-
grino y portando un gran pescado en su mano.
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  − Es en la tercera raza raíz o Lemur donde se conocerá la 
caída en el llamado "pecado original", siendo su regente el 
Logos o Ángel Uriel, y cuyo nombre hebreo bien que re-
�eja lo que allí aconteció. De ‘Ur’: fuego. ‘El’: Dios, ‘Fuego 
de Dios’. Como bien sabemos, fue en el continente MU o 
la Lemuria cuando la humanidad al fornicar o perder su 
energía sexual, el fuego de lo alto de su espina dorsal, cayó 
y se encerró de nuevo en el chacra Muladhara. 

Uriel ("Fuego de Dios") como el regente de Venus

Uriel. ... Uriel (hebreo: לֵאיִרוּא, hebreo estándar: Uriʾel, 
hebreo tiberiano: ʾÛrîʾēl, "Dios es mi luz" o "Fuego de 
Dios") es el nombre de uno de los siete arcángeles, de 
acuerdo con la tradición del judaísmo rabínico y en 
algunas tradiciones cristianas, como la ortodoxa y la 
copta.

"Representa la fuerza todopoderosa del espíritu de la 
vida. Su atributo es una llama de fuego que representa 
su misión de despertar la conciencia de los seres hu-
manos con el fuego de la verdad."

"El arcángel Uriel era venerado junto con Miguel, Ga-
briel y Rafael en el cristianismo antiguo. Con el pasar 
de los años surgió el culto a los ángeles."

"El judaísmo no reconoce o�cialmente al arcángel 
Uriel, pero su nombre aparece en varios textos apó-
crifos y en las tradiciones místicas. El arcángel Uriel 
aparece nombrado en el Libro de Enoc. Uriel intercede 
ante Dios por la humanidad, en relación a los ángeles 
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caídos y sus hijos, los Nephilim. También advierte a 
Noé del diluvio." 

"También guía a Abraham y marca las puertas de las 
casas de los hebreos en Egipto para protegerlos. En el 
Libro de Adán y Eva, Uriel es el querubín que permane-
ce junto a las puertas del Edén con una espada ardiente 
para evitar el acceso al árbol de la vida. También es uno 
de los ángeles que dio sepultura a Adán y a Abel, y es 
quien saca del Edén a Adán y Eva después de la caída." 

 − Cuarta raza raíz o de la Atlántida, cuyo regente fue el 
Logos o Ángel Miguel, y cuyo signi�cado en hebreo es 
‘¿Quién como Dios?', que, siendo el regente del Sol, no 
cuesta nada comprender su nombre de uno que con Dios 
o el Logos Solar, es como Él o con Él. También aquí nos 
enseña el esoterismo gnóstico, que a estas alturas de las 
razas raíces, la Atlántida fue la conquista total de la Ron-
da Física, quedando detrás el periodo de transición de la 
tierra semietérica, semifísica, donde vivieron las primeras 
razas. Y mucho antes las rondas astral y mental, donde 
no sólo resplandeció la luz, también donde las tinieblas 
de la ignorancia se hicieron sentir. Razón por la cuál el 
Ángel Miguel y su ejército de Dios en la misma Atlántida 
cumplió una de las muy importantes misiones, como la 
que hoy está cumpliendo el Ángel Samael, la de limpiar 
de entidades tenebrosas aquel espacio cósmico del mundo 
Tierra mental, astral y etérica. Quedando a estas entidades 
tenebrosas sólo un refugio, el del mundo físico donde se 
encarnarían. Debiendo completar en un futuro esta mi-
sión el Ángel Samael.
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 Miguel (signi�ca: ¿Quién como Dios?) el regente del Sol

El arcángel Miguel (en hebreo, לאכימ‎ (Mija-El, Mikai-
yáh o Mijaiá), ‘¿Quién como Dios?’; en árabe, ليئاخيم 
(Mījā'īl); en griego antiguo, Μιχαήλ Mijaíl; en latín, Mi-
chael o Michahel) es el Jefe de los Ejércitos de Dios en 
las religiones judía, islámica y cristiana (Iglesias católi-
ca, ortodoxa, copta y anglicana).

 − La quinta raza raíz o la Aria es la presente humanidad 
regida por el Logos o Quinto Ángel Samael, cuyo signi�ca-
do en hebreo es "Justicia de Dios" o "Fuerza de Dios". Que 
siendo el Quinto Ángel nada cuesta asociarlo con la misma 
Ley Divina como justicia, rigor o fuerza divina. Y como ya 
he indicado antes, si al Ángel Miguel le tocó la misión de 
retirar almas demonios del mundo mental, astral y etérico. 
Al Ángel Samael le ha tocado una misión bien importante, 
la de llevarlos al pozo del abismo, para que, limpiando el 
mundo físico de ellos, sea posible abrir el camino hacia un 
nuevo éxodo y una Nueva Edad de Oro. 

Samael (signi�ca Justicia de Dios) el regente de Marte

Justicia de Dios. En la tradición judía, Samael era el 
Ángel de la Fuerza, el jefe del Quinto Cielo (Machon) y 
uno de los siete regentes del mundo, servido por millo-
nes de ángeles. Residía en el Séptimo Cielo (Araboth, 
Geburah). Pero al rebelarse contra Dios al principio de 
los tiempos perdió su lugar en la casa del padre.
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El Yalkut (I, 110) del Talmud dice que Samael es el án-
gel guardián de Esaú.[cita requerida] Según el Sotah 
10b, Samael es el ángel guardián de Edom.[cita reque-
rida] Otros autores sostienen que es en realidad el mis-
mo Samael, un arcángel de Dios. 

CONCLUSIÓN

 − El resto aún falta por vivirse, Samael, el Señor de la fuerza, 
pasa la misión que sigue al Ángel Zachariel, y éste al Ángel 
Ori�el para que se cierre este ciclo de manifestación, no 
sólo del mundo Tierra, también de todo el Sistema Solar 
de Ors. Si ahora los que nos han acompañado hasta aquí 
quieren mirar al futuro, lo que aún está por suceder, ane-
xo la información esencial sobre los Ángeles Zachariel y 
Ori�el, que sirve para darnos una idea de cuán importante 
está siendo hoy la misión del Ángel Samael, para que el 
resto se pueda cumplir en el camino de regreso a la Luz 
del Divino Logos Solar. Y también cuánto es importante 
que los siguientes Logos que faltan se preparen a cumplir 
su misión.

Zachariel (signi�ca: Memoria de Dios) es el regente de 
Júpiter

Zachariel o Zerachiel, en el Sistema Solar tiene in-
�uencia sobre lo que es la Justicia, la Economía, Orden 
ceremonial y la Política mundial. El ángel Zachariel se 
relaciona con el aspecto generoso de la Justicia. 
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 Arcángel Zachariel - El Arcángel de la Abundancia: 
Poder de prosperidad; coro de dominación; Genio de 
Júpiter. También conocido como Hesediel, Zachiel, 
Zedekiel, Tzadkiel, Zedekul, Sachiel, Jesed, era el tu-
tor de Abraham. Su nombre debe evocar "derecho y 
la justicia de Dios", sino también "el favor de Dios". 
Zachariel es de hecho el Ángel de la Abundancia, de 
la benevolencia, la misericordia y el Memorial. Es la 
energía expansiva y radiante de la que se derrama la 
gracia ilimitada de Dios y él es el joven Ángel por exce-
lencia. No en vano, la deidad que una vez fue llamado 
Zeus-Júpiter era el más poderoso de todos los dioses, 
reinaba en el Olimpo y en todos los seres y elementos 
que estaban sujetos. Este Arcángel representa la opu-
lencia en todos los campos: la prosperidad, la majestad 
y el prestigio social, pero también el bienestar físico y 
la exuberancia. Zachariel es también el dispensador de 
dinero, de la energía, porque el dinero, como la san-
gre, es una verdadera linfa vital. Su circulación debe 
ocurrir de manera regular y equilibrada, como con to-
dos los líquidos dentro del cuerpo humano, sin estan-
camiento, sin de�ciencia o sangrado. Según el Zohar, 
Zachariel lidera el orden del Chasmalin, el "Brillante", 
es decir, el coro de la dominación.

Ori�el (signi�ca en hebreo: Cesación Divina) como el 
rector de Saturno.

Ori�el, en hebreo “Cesación Divina”, en árabe Izrail 
-Azrael, es un ángel que in�uye en la Trans ,(ليئارزع)
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formación, Liberación, Adaptabilidad, Cesación (por 
error se denomina muerte), Agricultura (espiritual) 
y Astrología. Ori�el es el ángel o supremo genio del 
planeta Saturno también llamado Shani, Sanaischara 
"aquel que se mueve lento" o "anciano". 

Ori�el también se traduce como la Espalda de Dios. 
Los antiguos químicos o alquimistas relacionaban al 
metal de Saturno con el plomo. Saturno se relaciona 
con la mente superior; corresponde a la esfera cabalís-
tica de Kether, la primera esfera. 
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La muerte del "yo" a partir del centro instintivo

La muerte del "yo" a partir 
del centro instintivo

¿Será cierto que el ser humano es mas instintivo  
que racional o intuitivo?

Ningún estudiante gnóstico ignora que para "morir en sí 
mismos" debemos seguir tres pasos fundamentales de la 
Psicología Revolucionaria Gnóstica: primero, la autobser-
vación; segundo, la comprensión del "yo" descubierto; y 
tercero, la muerte psicológica invocando a una fuerza su-
perior a nuestra mente, sentimiento y voluntad, y esta es la 
de nuestra Divina Madre Kundalini. 

Pero estos pasos serán efectivos cuando aprovechamos las 
diversas circunstancias difíciles que la vida presenta. En-
tonces surgirá el anhelo del Ser que nos orienta a mirar 
dentro de uno mismo. Pero será el dolor moral el que obli-
ga a penetrar en la causa de ese "yo" descubierto. Y por 
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 ello este pensamiento gnóstico a tener presente: "Dolor y 
Re�exión he allí tu camino".

Y como la causa que dio vida al "yo" es la energía sexual 
mal usada, por ello será siempre muy importante "No For-
nicar" para conseguir destruirlo desde su misma raíz. Por 
consiguiente, de nada sirven estos tres pasos fundamen-
tales del trabajo interior y las crisis morales de la vida sin 
la regular transmutación de la energía sexual de gnósticos 
casados y solteros.

Y porque al principio no somos conscientes de cuánto es 
urgente la muerte del "yo", por ello el trabajo interior nos 
parecerá entonces tan abstracto, complejo y difícil. Y será 
a medida que vamos descubriendo nuestra "urgencia inte-
rior", que el trabajo interior va resultando más sencillo y 
práctico. Entonces en esa proporción aprendemos a morir 
en sí mismos. 

Y será la revelación del Ser la que nos indicará que sin la 
muerte del "yo" lo único que nos queda es el ingreso a la 
"muerte segunda". Pero una cosa así sólo ocurre cuando 
el Ser ve que está en juego nuestra última oportunidad. Y 
aunque esto pueda parece lo peor que nos pueda ocurrir en 
nuestra vida, luego descubrimos con asombro que siempre 
es mejor saber la verdad.

Dicho de otro modo y a propósito del trabajo interior, lo 
ideal sería saber, desde el principio y por el mismo Ser, 
cuál es nuestra situación ante la Ley, esto es que en caso de 
no dedicarnos por completo al trabajo de muerte del "yo" 
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¿cuál será el destino que nos espera? Esto es algo que ya 
sabemos, sólo que al no ser dicho por el mismo Ser, justi�-
cándonos, lo ignoramos.

Pero el Ser sabe cuándo actuar y cuándo no, y esperará el 
momento oportuno para revelarnos lo que ahora segura-
mente no estaríamos preparados para comprender, lo de 
nuestro futuro en la luz o en las tinieblas. Por ello, dichoso 
el que ya lo sabe, sobre todo lo de su probable futuro en las 
tinieblas. Yo sé el mío, y les puedo asegurar que sería una 
verdadera catástrofe. 

Dicho todo esto, ahora puedo ocuparme mucho mejor de la 
presente re�exión: 

La muerte del "yo" a partir del Centro instintivo

Conocer y comprender cómo es que el "yo" condiciona a la 
conciencia, me parece importante y básico para su autob-
servación, comprensión y eliminación. Y esto es posible si 
seguimos el orden en que se procesan los nueve de los doce 
Trabajos de Hércules, y veamos cómo. 

Por una impresión reaccionamos instintivamente, y entra 
en acción el primer impulso egoísta. Impulso que es puro 
fuego porque nace de la parte baja de la columna vertebral, 
en la misma región sacro-coxígea del Muladhara Chacra. 
Fuego que semeja al León de la Ley en equilibrio o en des-
equilibrio, según el uso que hagamos de él.
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 «LUNA: Primero entre todos, viene la captura y muer-
te del león de Nemea, la fuerza de los instintos y pa-
siones incontroladas que todo lo devasta y lo devora...»

Las Tres Montañas 
V.M. Samael Aun Weor

Impulso egoísta que al no estar activa la conciencia no vie-
ne transformado debidamente, y por ello va directamente 
a la memoria de la mente subjetiva, la que constantemente 
le renueva.

«MERCURIO: Deviene ahora trascendental y trascen-
dente el Segundo Trabajo de Hércules: la destrucción 
de la Hidra de Lerna, Monstruo Simbólico de origen 
inmortal, dotado de Nueve Cabezas amenazantes que 
se regeneran cada vez que son destruidas, amenazan-
do los rebaños al igual que las cosechas.»

Las Tres Montañas 
V.M. Samael Aun Weor

Y la impresión sin transformación sólo tiene un camino, la 
de una vida turbulenta y amenazadora como lo describe el 
tercer trabajo de Hércules.

«VENUS: Deviene ahora extraordinaria la tercera ha-
zaña de Hércules, el Héroe solar: Quiero referirme en-
fáticamente a la captura de dos animales, suave el uno 
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como veloz, turbulento y amenazador el otro. La Cier-
va Cerenita y el Jabalí de Erimanto.» 

Las Tres Montañas 
V.M. Samael Aun Weor

Ahora resulta muy lógico pensar y comprender, que las 
impresiones que no auto observamos, comprendemos y 
eliminamos desde su primer impulso o después, se acumu-
lan como excrementos en los establos de nuestra alma. Por 
lo que es urgente estar desviando regularmente el río de 
nuestras aguas seminales hacia adentro y hacia arriba con 
el propósito de puri�carnos.

«SOL: La siguiente Obra de Hércules, el Héroe Solar, 
es ciertamente la limpieza extraordinaria de los fa-
mosos establos de Augías, Rey de la Elida, cuya hija, 
conocedora de las virtudes de las plantas, componía 
con ellas mágicos brebajes.»

Las Tres Montañas 
V.M. Samael Aun Weor

Sin puri�cación damos vida a "pensamientos negativos", 
esos que constantemente sirven para, con envidia e ira, 
causar daño al prójimo, en la misma forma que lo haría un 
hechicero, sin que seamos conscientes de que se trata del 
"yo" de la brujería.
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 «MARTE: El Quinto trabajo de Hércules, el Héroe So-
lar, fue la caza y destrucción de las aves antropófa-
gas que tenebrosas habitan las lagunas de Estínfalo y 
mataban a los hombres con sus bronceadas plumas, 
que a manera de �echas mortíferas lanzaban contra 
sus indefensas víctimas.»

Las Tres Montañas 
V.M. Samael Aun Weor

Lo que sigue no es difícil de adivinarlo, el abuso de la au-
toridad. Entonces somos el toro violento del que huyen to-
dos, y hasta la misma naturaleza.

«JÚPITER: Casi contigua a la brillante Constelación 
de Piscis se encuentra la de Tauro que, incuestiona-
blemente, se halla íntimamente relacionada con el tra-
bajo esotérico trascendente: "La captura del Toro de 
Creta".»

Las Tres Montañas 
V.M. Samael Aun Weor

Toro violento que en periodos de "paz" son yeguas tranqui-
las saciando su sed en los lagos de nuestras aguas sexuales. 
Dicho de otro modo, la ira cuando pasa queda de ella la 
sed de la venganza y el resentimiento, que es otro modo de 
seguir existiendo como "yo".
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«SATURNO: El Séptimo trabajo de Hércules, el Héroe 
Solar, es la subsecuente captura de las yeguas de Dió-
medes, Hijo de Marte y Rey del pueblo guerrero de los 
Bistonios, que mataban y se comían a los náufragos 
que llegaban a esas costas.»

Las Tres Montañas 
V.M. Samael Aun Weor

Y ahora resulta bien claro que el propósito del "yo" es siem-
pre uno sólo, robarnos la energía sexual, por ello "Caco" es 
el mal ladrón cruci�cado a la izquierda del Cristo Jesús. 

«URANO: Dice la leyenda de los incontables siglos, 
que Eneas  el troyano complacido , se sentó con el Rey 
Evandro y los Venerables senadores, a la mesa del fes-
tín... "Los esclavos le sirvieron toda clase de viandas 
y escanciaron el dulce vino, y cuando hubieron satis-
fecho el deseo de comer y de beber, el Rey Evandro 
explicó a su huésped que aquella ceremonia en honor 
de Hércules, que acababan de celebrar cuando ellos 
llegaron, no era ninguna superstición, sino un ritual 
que se debía al dios por hallarse allí cerca el lugar de 
una de sus más grandes hazañas (la octava): la cueva 
donde dio muerte al ladrón Caco".»

Las Tres Montañas 
V.M. Samael Aun Weor
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 CONCLUSIÓN: Y porque el "yo" nos hace a todos feme-
ninos, es decir siempre con menos fe, por ello urge que 
nos apoderemos del "aspecto psíquico femenino" de nues-
tra naturaleza egoísta, para ser más "masculinos" o activos 
para el Ser. Y esto sólo es posible con la ayuda de nuestra 
Divina Madre y el Cristo íntimo, porque sólo a través de 
ellos cambia el primer impulso egoísta nacido del centro 
instintivo, por un impulso consciente, positivo.

«Simón Pedro les dijo, “Que María (Magdalena) nos 
deje, pues las mujeres no son dignas de la vida.” Jesús 
dijo, “He aquí, yo la conduciré para hacerla un varón, 
para que ella pueda también hacerse un espíritu vivien-
te como vosotros los hombres. Pues toda mujer que se 
haga varón entrará en el reino del cielo.”»

El Evangelio según Tomas, Dicho 113

NEPTUNO: Incuestionablemente resulta muy com-
plejo el Noveno Trabajo de Hércules, el Héroe Solar: 
La conquista del Cinto de Hipólita, Reina de las Ama-
zonas, el aspecto psíquico femenino de nuestra propia 
naturaleza interior... 

Las Tres Montañas 
V.M. Samael Aun Weor
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¡Cierto que el ser humano es mas instintivo  
que racional o intuitivo!
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Evaluación y Elevación

Evaluación y Elevación 

Que la humanidad no sólo no crea, sino que además ni 
sospecha que estamos siendo evaluados, moral y espiri-
tualmente por humanidades superiores a la nuestra, me 
parece completamente normal dado la gran ignorancia en 
que vive; pero que un hermano gnóstico, informado del 
mensaje del V.M. Samael Aun Weor, se comporte indife-
rente con su trabajo interior, esto sí que es muy lamenta-
ble, triste y absurdo.

Tenemos un cuerpo de doctrina gnóstico ideal para el tra-
bajo sobre sí mismo que, como sirve a cada estudiante, 
también lo debe seguir cada misionero. Inclusive la mis-
ma coordinación lo sigue, porque todos estamos siendo 
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 constantemente evaluados, para que consigamos mante-
ner en un buen grado de elevación o sublimación nuestro 
mercurio �losofal o alma metálica del esperma sexual, que 
es nuestro pasaje hacia el nuevo éxodo.

Comportarse indiferentemente signi�ca falta de constan-
cia en la práctica esotérica, es decir, cada día o dentro del 
periodo de 24 horas realizar nuestras prácticas, para evitar 
la acumulación de impresiones no transformadas que vie-
nen luego a engrosar las �las del "yo". Por ello, Ser indife-
rente es no procurar el silencio interior y la oración en el 
trabajo psicológico que nos permite también comprender y 
eliminar impresiones ancestrales, ya cristalizadas en yoes.

Porque igual que por la semilla de un vegetal o de un ani-
mal podemos evaluar la calidad de su producto �nal, tam-
bién por nuestra semilla estamos siendo evaluados por el 
Ser y sus diversas partes, y en consecuencia por humani-
dades superiores que en sí todas constituyen la Fraterni-
dad Cósmica Universal, particularmente, porque en nues-
tro semen se encuentra el producto �nal de todas nuestras 
actividades espirituales, morales y físicas.

El ideal de hoy, y todos los días que vendrán, es mantener 
en alto, en un estado permanente elevado, nuestro mer-
curio o alma metálica del mercurio. Y nada mejor para 
ello que el amor por el trabajo interior, el que consigue 
in�amarlo al máximo. Es muy cierto que la transmutación 
sexual tiene ese objetivo, pero es la muerte del yo y el sa-
cri�cio por la humanidad lo que en verdad consigue el 
máximo de su in�amación o elevación. 
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Entonces cuando esto se consigue de modo regular, oní-
ricamente comenzamos a volar a gran velocidad, camina-
mos sobre las aguas de modo tan natural como lo hacemos 
sobre la tierra, atravesamos muros en apariencia impene-
trables, y en el cielo de nuestra conciencia naves cósmi-
cas se presentan, etc., todo ello debido a la sublimación o 
elevación de nuestro mercurio, y comprendiendo que la 
práctica debe ser constante.

Por lo tanto, evaluación, elevación y éxodo es una misma 
cosa. Sin evaluación no se procura trabajar en una eleva-
ción o sublimación del mercurio, siendo por ello imposi-
ble el éxodo hacia una nueva edad de oro. Constantemente 
las humanidades solares con sus naves cósmicas nos ad-
vierten del momento difícil por el que atraviesa nuestra 
humanidad, y la necesidad urgente de que nos preparare-
mos para ello, porque ellos ya lo están. ¿Lo estás tú?

Recientemente, como de costumbre, sobre las 11:00 de la 
noche y después de una práctica sencilla, me retiré a des-
cansar y a dormir algunas horas antes de iniciar la vigilia 
a las 04:30. Varias veces me desperté y, como aún era de-
masiado temprano, me dormí de nuevo. Ahora estoy fuera 
del cuerpo físico con mi Prometeo. Ya son varias noches 
que me ordena hacer ciertos trabajos psicológicos y yo voy 
cumpliendo lo mejor que puedo con la ayuda de la oración.

Esta noche estoy con mi Prometeo en un campo abierto. 
Y acontece aquí algo tan rápido que es difícil describir ob-
jetivamente con palabras. Miro al cielo y veo un punto en 
el espacio que a gran velocidad viene hacia nosotros. Sin 
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 razonar mucho sé que se trata de una nave cósmica. Y sin 
disminuir su velocidad delante de mí, a unos metros, se 
detiene de modo aparatoso balanceándose como un plato 
a unos escasos centímetros del suelo.

Alcanzo a ver por sus amplias ventanas a sus tripulantes 
maniobrando ágilmente aquella nave, que no sólo ha de-
mostrado su rápida velocidad, también el modo e�caz de 
cómo se ha detenido sin sufrir daño alguno aquella estruc-
tura y a muy poco espacio del suelo. ¿Cuál es mi rápida 
reacción? Intentar correr hacia ella para partir con ellos. 
Pero mi Prometeo con un toque al hombro me detiene, 
porque aún no es el momento.

Y ahora la nave, como llegó, parte de nuevo al espacio pro-
fundo de donde vino, y siempre con la misma velocidad. Y 
de nuevo estoy maravillado con este prodigio tecnológico. 
Ahora el espacio está como antes, tranquilo, como si nada 
hubiese sucedido. Comprendo muchas cosas después, y lo 
más importante es esto: que una nave como ésta en poco 
tiempo puede realizar el rescate de una persona y apenas 
los testigos se darían cuenta. 

Por ello reitero, ellos están listos para el rescate de aquel 
ciudadano de este mundo que con anticipación se preparó 
para ello mediante su trabajo interior. Regreso al mundo 
físico y asombrado de nuevo veo que todo esto lo he vivi-
do unos pocos minutos antes de mi vigilia. Y el mensaje 
que con todo esto llega a mi conciencia es que evaluación, 
elevación, constancia, con�anza, fe o amor, deben estar 
siempre unidos.
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Conseguimos el resultado de una buena evaluación, cuan-
do la práctica de transmutación o el ejercicio esotérico 
realizado da de sí todo lo mejor. Esto lo notamos porque 
interiormente se ha producido un cambio en nuestro es-
tado interior. Por ello no sirve la práctica mecánica sin la 
motivación debida. Debemos primero enfrentarnos a la 
resistencia de la pereza, luego a la impaciencia de querer 
un resultado positivo inmediato. Amor por el trabajo in-
terior y sacri�cio se deben imponer, y de esto resulta una 
buena evaluación y elevación.
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El Treceavo Aeón

El Treceavo Aeón

Es lógico que, sin una comprensión profunda del Espacio 
Abstracto Absoluto, el Treceavo Aeón1 de los gnósticos no 
se podría comprender la creación tal como el hombre co-
mún la concibe desde el planeta que habita, mucho menos 
comprenderá la creación con todas sus dimensiones.

Para esto sirve esta re�exión gnóstica del año que comien-
za 2018, para desde esta perspectiva aprender a amar al 
Espacio Abstracto Absoluto que los gnósticos del V.M. Va-
lentín y sus valentinianos ubican en un primer espacio o 

1 Principio inteligente, manifestación de la divinidad, cosmos, universo, orden, 
mundo, era, periodo de tiempo, eternidad.
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 Treceavo Aeón, mientras que en un segundo espacio si-
túan doce aeones, y un tercer espacio a la región del Caos.

• Primer espacio: Treceavo Aeón

• Segundo espacio: los Doce Aeones

• Tercer espacio: el Caos

Y comienzo diciendo que de todo lo que he estudiado de 
la biblia de los gnósticos, -el Pistis Sophia develado por el 
V.M. Samael Aun Weor-, lo que enseguida llamó mi aten-
ción es ese encuentro del Logos Solar, Jesús, con Pistis So-
phia, precisamente en el Treceavo Aeón, porque fue donde 
comprendí todo el sentido trascendental de este libro sa-
grado, y de la misma vida de cada uno de nosotros.

Por ello reitero, que quien no haya comprendido este im-
portante encuentro de Jesús y Pistis Sophia, también le 
será difícil comprender el sentido esotérico de su vida y 
del planeta donde vive, y de la creación en general; e ig-
norante de todo ello será simplemente parte de la Pistis 
Sophia que Jesús encontró sola, ignorante de su deber cós-
mico, el del Treceavo Aeón.

«Entonces yo ascendí a los velos del Treceavo Aeón. Y 
sucedió, cuando llegué a los velos, que éstos se sepa-
raron por su propio acuerdo y se abrieron ante mí. Yo 
entré en el Treceavo Aeón y encontré a Pistis Sophía 
bajo el Treceavo Aeón. Estaba sola, sin nadie junto a 
ella, colocada en esa región, lamentándose y gimiendo 
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porque no había sido admitida en el Treceavo Aeón, su 
región inmediata más alta.»

Jesús entra en el Treceavo Aeón y encuentra a Pistis Sophía 
Primer Libro, capítulo 29

Y créeme, escribo esta re�exión con profundo dolor en mi 
alma porque sé lo que signi�ca no cumplir con el deber 
cósmico del Ser, como sé también cumplirle a mi Ser, para 
que él pueda cumplir a su vez allá en el Espacio Abstrac-
to Absoluto o treceavo aeón, porque cierto es que si yo 
fracaso él también fracasa. Y que conste, no digo esto por 
deducción, sino por revelación.

Indiscutiblemente es el número Trece el que mejor pue-
de ayudarnos a comprender a la divinidad desconocida 
o Agnostos Theos de los gnósticos. Por ello escribo estas 
pocas líneas, anhelando que sirvan para hacer del "Dios 
desconocido" algo más conocido, comprendido, y ¡ojalá! 
mejor amado.

Cualquier estudio muy elemental de la ciencia de los nú-
meros o la Cábala nos dice que el número Trece es el de 
la Inmortalidad. Pero una cosa es tener esta información, 
y otra cosa muy distinta es comprender por qué el Trece 
está asociado maravillosamente a la muerte y la resurrec-
ción, lo que hace posible la continua renovación de la vida 
en el Absoluto mismo y más tarde en la creación, pero que 
sin este misterioso número Trece sería más que imposible.

Y, como es cierto que todo sale de la divinidad, Espacio 
Abstracto Absoluto, y a ella todo regresa, por consiguiente, 
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 el bendito número Trece tiene allí su original acción de 
muerte y resurrección. Dicho de otro modo, el Treceavo 
Aeón es la continua muerte y resurrección de Dios en el 
seno mismo del Absoluto. Por ello al inicio a�rmo, que sin 
esta comprensión del Treceavo Aeón tampoco podríamos 
comprender la Creación, donde muerte y resurrección 
nunca podrá ser del dominio de todos.

Trece y Doce

Antes de comprender el misterioso Trece de la muerte y 
resurrección que hace posible la eternidad, comencemos 
estudiando el número Doce, y observemos que éste es el 
resultado de la multiplicación de Tres, la Trinidad Logoica, 
por Cuatro, los cuatro rincones del universo, y cuyo resul-
tado evidentemente es el Doce, que son los Doce Aeones 
del segundo espacio fuera del Absoluto.

Doce Aeones que se re�ejan en todo lo creado, por ejemplo, 
en las Doce vibraciones cósmicas, en las Doce categorías 
de la materia, en las Doce sales, Doce constelaciones, Doce 
regidores cósmicos, Doce partes del Ser, Doce hidrógenos 
básicos en nuestra energía sexual o hidrogeno sexual Si-
12, Doce pétalos en el chacra del corazón, etc. Y que hacen 
posible la vida material fuera del Espacio Abstracto Abso-
luto, pero que gracias al misterioso número Trece pueden 
estos Doce de continuo regenerarse o perderse completa-
mente en el tercer espacio o del Caos.
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«El Treceavo Aeón viene a recordarnos los Trece Cielos 
aztecas o nahuas del México antiguo. Existen también 
Trece Katunes entre los Mayas de Yucatán, Palenque 
y Centro América en general. Son esos Trece Katunes 
proféticos, Trece Períodos de tiempo para cada raza 
humana. Obviamente, las profecías para cada uno de 
los Katunes pasados de nuestra raza Aria se cumplie-
ron exactamente. Actualmente nos estamos acercando 
al Katún Trece. Dicen los Mayas que entre los años dos 
mil cuarenta a dos mil cuarenta y tres entrará el Katún 
Trece. La gran catástrofe que aniquilará a la Humani-
dad que actualmente vive en los cinco continentes del 
Mundo, ocurrirá en el Katún Trece. Nuestro Sistema 
Solar tiene Trece Mundos, que son los siguientes: Tie-
rra, Mercurio, Venus, Sol, Marte, Júpiter, Saturno, Ura-
no, Neptuno, Plutón, Vulcano, Perséfone y Clarión. Los 
Trece Katunes, los Trece Mundos, los Trece Cielos de 
Anáhuac, guardan relación con los Trece Sephiroth de 
la Kábala hebraica, a saber: Ain, Ain Soph, Ain Soph 
Aur. Kether, Chokmah, Binah, Chesed, Geburah, Tiphe-
reth, Netzach, Hod, Jesod, Malkuth. »

Pistis Sophia develado 
V.M. Samael Aun Weor

Entonces, de todo esto se deduce y se comprende, que 
mientras el Doce es el número de la manifestación mate-
rial del universo, el Trece representa claramente el espíritu 
en el seno mismo del Espacio Abstracto Absoluto. Lo que 
ahora permite comprender mejor, por qué Doce apóstoles 
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 se sentaron con Jesús en la Ultima Cena para realizar tre-
mendos cambios divinos y humanos, por la gracia y por el 
poder del Treceavo Aeón, el Cristo, que actuó y continúa 
actuando sobre los Doce Aeones puri�cándoles incesante-
mente.

Lo que sigue ahora permite comprender mejor toda esta 
re�exión: que de nada sirven todos nuestros sacri�cios o 
esfuerzos personales en esta vida, si estos no están orien-
tados hacia el misterioso y santo Treceavo Aeón, porque 
continuaremos siendo solo parte de la Pistis Sophia que 
Jesús encontró pasiva, sin cumplir con su deber cósmico. 
Por ello nunca gozaremos de los bene�cios de la verdade-
ra transformación, regeneración y felicidad de los seres in-
mortales, si no abrazamos el camino de muerte y resurrec-
ción, quedándonos solo un destino �nal, el de perdernos 
como toda materia degenerada en el Caos del universo.

Y seremos activos para el Treceavo Aeón,  
del Espacio Abstracto Absoluto,  

cuando inspirados en éste transmutamos y sublimamos  
regularmente nuestro Hidrogeno Sexual SI-12.

Y seremos más activos cuando la energía sexual 
alcance los Doce Pétalos del Chacra Anahata en el corazón,

entonces, con la ayuda del Treceavo Aeón,  
conseguiremos sublimaciones aún más profundas.

También seremos muy activos 
para el Treceavo Aeón,  
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cuando de continuo muramos en sí mismos 
y nos sacri�camos por la humanidad.

Y la actividad no cesará delante del Treceavo Aeón 
cuando entrando en el sendero iniciático 

vivamos los misterios menores, y luego los misterios mayores 
de muerte resurrección y de ascensión.

Y la máxima actividad consciente en el Treceavo Aeón 
será cuando habiendo acabado la Gran Obra  
nos dedicamos plenamente al Treceavo Aeón,  

muriendo y resucitando a nuevos estados de conciencia.
Hasta que seamos uno con el mundo de la luz increada,  
la que tanto desea la Pistis Sophia de esta humanidad,  

pero ignorando su deber cósmico ante el Treceavo Aeón.
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La misión gnóstica hoy

La misión gnóstica hoy

Decía a un hermano misionero: ¿no tienes la impresión 
de que la misión gnóstica ya se terminó, y solo es cuestión 
de esperar que suceda algo de improviso a nivel mundial?

RESPUESTA: ¡Uuu¶¶!, claro que sí, desde hace mucho 
rato, desde hace ya bastante rato.

Y continúe diciéndole: Ahora comenzamos a entrar en la 
etapa de mantener y cuidar lo que tenemos, poco o mucho. 
Sin dejar de difundir y, a cuenta gotas, aceptar lo poco que 
pueda ir viniendo.

Y de ello nace esta breve re�exión:

Miren cómo veo la misión gnóstica hoy, y lo difícil que es 
para todos nosotros, especialmente para la nueva genera-
ción. Los misioneros al ver que la publicidad de los car-
teles no les funciona, ni las conferencias públicas atraen 
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 personas serias a estos estudios del alma y del espíritu, se 
ponen en manos de Facebook. Por ello, todos ahora están 
en Facebook.  

Bueno no todos, por lo menos yo no estoy anunciándome 
allí. Y tampoco les prohíbo a los misioneros que lo hagan, 
pero les explico lo que es entrar en ese mundo de Inter-
net, que al entrar allí te clasi�can las computadoras auto-
máticamente, y entonces apareces al lado de grupos no 
deseables, por ejemplo, como si fueras parte de la Iglesia 
Gnóstica y sus Misas Gnósticas públicas. Por ello digo que 
Facebook es para mí el basurero de todo. 

Y digo esto porque me recuerda a las gaviotas que ahora 
veo volar por aquí cerca donde vivo, debido a que tene-
mos cerca un mercado popular con sus enormes basure-
ros. Y, claro, las gaviotas al no encontrar en el mar qué 
comer, van allí a buscar entre la basura algo para calmar 
su hambre. Lo que pasa también con otros animales, que 
abandonan los bosques en busca también de alimento en 
la basura para sobrevivir. 

Eso pasa hoy con los nuevos misioneros, buscan en el 
basurero de Facebook alguna alma buena, pero antes se 
tropiezan con la basura de esos que creen saber todo del 
esoterismo, que no les interesa la Magia Sexual, y mucho 
menos sienten a�nidad con nuestro querido Maestro Sa-
mael Aun Weor. Por ello, dura está la misión hoy, ¿ver-
dad? Por ello, a�rmo que la misión de difusión gnóstica se 
ha cumplido. Con ello no digo de abandonar las primeras 
cámaras, pero seamos conscientes del momento en que 
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vivimos, y continuemos trabajando, para que nadie diga 
al �nal de los tiempos: ¡Yo de eso nunca escuche hablar! 

Las principales criticas de Facebook

"Las principales críticas a la red social y la empresa siem-
pre se han centrado en la supuesta falta de privacidad que 
sufren sus millones de usuarios. Estas críticas se acrecen-
taron en 2013, cuando se descubrió que la Agencia de Se-
guridad Nacional de Estados Unidos y otras agencias de 
inteligencia vigilan los per�les de millones de usuarios 
y sus relaciones con amigos y compañeros de trabajo.13 
Para que el usuario tenga un control mayor sobre su cuen-
ta se puede usar su propia app Facebook Analytics."

Testimonio de un misionero

«Saludos Rafael,

Gracias Rafael me da gusto que toque este tema de tanta 
relevancia, la verdad es que Facebook es un antro de la 
logia negra, yo en un tiempo estaba muy entusiasmado con 
el Facebook, me parecía un lugar como para lograr llegar 
a todos los rincones del mundo con la gnosis, y respondía 
preguntas y me comunicaba con gentes que ni siquiera co-
nocía, y muchas veces con comentarios horribles, como dice 
el V.M. Samael Aun Weor, comentarios que provienen de la 
gran ramera. Y muchos eran enemigos a muerte de la gno-
sis. Y ya esto de hace algunos años, y bueno yo seguía pen-
sando que estaba haciendo bien, hasta que una noche en el 
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 mundo astral o en el mental me encontraba en un antro, y 
el antro era precisamente el Facebook. Así se llamaba el lu-
gar, y de pronto aparece mi abuelo Jesús a quien yo le tuve 
un profundo respeto, y me dice con una voz como la de un 
general del ejercito: ¡Te me sales de este antro inmediata-
mente! Y yo intente darle una justi�cación a sus palabras, 
pero de inmediato antes que yo le diera una explicación al 
asunto, volvió a repetir mas enérgico todavía y dijo: ¡Inme-
diatamente! Desperté yo conmovido con semejante orden 
dada por mi abuelo. Comprendí pues la necesidad de ol-
vidar Facebook. Comprendí que era un lugar usado por la 
logia negra, y que es una viva representación de la gran 
ramera, y que en el mundo de la mente no es mas que un 
prostíbulo mental. Y ya con todo esto, he tomado la deter-
minación de borrar por completo la pagina de Facebook, 
no me hace falta sino para estar apegado a mucha gente 
mentalmente. Gracias Rafael por esta enseñanza, era nece-
saria para nosotros.»

Nota: he pedido al misionero permiso para anexar este 
testimonio suyo al �nal de esta re�exión, y ha aceptado 
gustosamente, pero de modo anónimo.
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El HIJO "predilecto". Un misterio divino

El HIJO "predilecto" 
Un misterio divino

Pensando en los muchos aspirantes que vinieron a los es-
tudios gnósticos, y que después se retiraron por motivos 
aparentemente muy importantes; pensando en aquellos 
que aún están, a pesar de las tantas circunstancias adver-
sas que han encontrado en su vida; y además, pensando 
en los que aún están por venir a estos estudios, que no pa-
recen ser muchos; me ha surgido la necesidad de escribir 
algo sobre el hijo "predilecto", primero como un fenómeno 
natural de autoselección, luego como un misterio divino 
difícil de explicar.

Como un fenómeno natural, parece perfectamente normal 
que algunos aspirantes al estudio gnóstico, por eventos 
externos desfavorables de la vida, abandonen el camino, 
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 mientras otros, favorecidos por la buena fortuna de la 
vida, se queden. Pero visto esto como un misterio divino, 
-que es como yo lo veo-, es bien diferente. Vienen las almas 
a la Gnosis y se quedan porque la gracia divina del Ser o 
Donum Dei2 está con ellos, sin importar las circunstancias 
de la vida que afrontarán. Mientras otros teniéndolo todo 
a favor, sin más abandonan estos estudios, ¿por qué?, por-
que no cuentan con la misma gracia del cielo.

Una versión muy venerable dice que es Dios, el Ser, quien 
elige un alma y la hace su hijo "predilecto"; mientras otra 
versión, también muy venerable, dice lo contrario, que es 
el alma la que elige a Dios a través de su Ser, por ello este 
pensamiento que sigue: "Dios no tiene hijos preferidos, 
Dios es el preferido de alguno de sus hijos". Sin embargo, 
tal pensamiento es muy discutible si consideramos que la 
divinidad no solo está en todo lo creado, también en noso-
tros, por ello llamo al Hijo "predilecto" un misterio divino 
que proviene de Dios o del Ser.

Desde mi punto de vista, no elegimos a Dios, es Dios quien 
nos elige. Porque Dios como Espíritu, Esencia o como 
Alma en nosotros, sabe bien cuáles son nuestros valores 
humanos y espirituales. Pudiéndose decir, ¡dichoso el ele-
gido!, pero también su vida será dura, porque Dios mis-
mo, desde el propio Ser, para hacerlo suyo, lo someterá 
constantemente a rigurosas pruebas esotéricas nada en-
vidiables. ¿Comprendes lo que te estoy diciendo? Por lo 
tanto, el "elegido" no tendrá nunca tiempo para sentirse 

2 Don de Dios o sabiduría divina que permite comprender la Gran Obra interior.
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orgulloso de sí, por el contrario, renegará muchas veces de 
haber sido "elegido", y hasta envidiará la aparente libertad 
de los no elegidos.

Por todo lo dicho hasta aquí, presuntuoso es creer que 
por nuestros méritos muchas almas están en el camino. 
Y cuando así pensamos es porque nos hemos olvidado 
completamente de Dios, que, actuando desde el Ser, es el 
verdadero autor de toda la obra. Pero lo que sí debe con-
tentarnos es haber servido de medio para que otros en-
contraran la relación con su Ser, como también debemos 
estar agradecidos a quien fue un buen instrumento para 
que nosotros encontráramos el nuestro.

Y a propósito de todo esto, quien lee por primera vez una 
obra del V.M. Samael Aun Weor debería sentir que su 
mensaje tiene un sello divino propio de los tiempos actua-
les, que no es exagerado porque exactamente es así. Pero si 
esto no lo siente, sino que por el contrario le incomoda lo 
leído, es lógico pensar que no estamos ante un hijo "predi-
lecto" de Dios, pero que quizás el aspirante aún tenga otras 
oportunidades para serlo, o quizás no. Lo que ignorará el 
que rechaza un mensaje así, es que su destino de ahora se 
ha de�nido completamente, de manera precisa no en la 
línea que anhela su Ser, sino en la contraria.

Pero ¿qué es exactamente lo que no gusta a muchos del 
mensaje gnóstico?, es evidente que es tener que llevar una 
vida de tantos sacri�cios íntimos, aunque nos puedan in-
teresar todos los demás temas esotéricos tratados por el 
Maestro. De�nitivamente, es el camino como sacri�cio el 
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 que aleja a los aspirantes. Y de igual manera el hijo "pre-
dilecto" protesta por ello, pero la diferencia es que él sabe 
que no hay otra alternativa mejor que esta, porque es el 
sacri�cio el que lo transformará y lo despertará hacia el 
amor consciente. Y el Ser, que sabe bien esto de su hijo 
"predilecto", aplicará sobre él todos los modos posibles 
de sacri�cios para salvarlo de la ignorancia, sin dejar de 
amarlo para fortalecerlo. 

Sin embargo, el hijo "predilecto" tal como aquí lo expongo, 
no debe ser confundido con la raza o religión que se consi-
dera la más predilecta de Dios, porque si esto fuera cierto, 
entonces estarían todas estas razas y religiones al servicio 
de las demás, y no como lo vemos ahora. Por el contrario, 
razas y religiones se combaten entre sí por la supremacía, 
que es contrario a los principios cósmicos del hijo "predi-
lecto", que vivirá sólo para servir a los demás, y no para ser 
servido. Pero debo decir algo más antes de concluir esta 
re�exión, que los hijos "predilectos" y los no predilectos, 
todos de algún modo son hijos "predilectos" de Dios. Que 
si existen los hijos "predilectos" es para que estos sirvan a 
los no predilectos.
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Si ahora pensamos en Jesús, 
el hijo "predilecto" primero de nuestro universo,  

y en todos los que antes,  
durante y después de él subieron al ara  

del supremo sacrificio por la humanidad,  
donando su vida mediante tantos modos de martirios. 

Y si también pensamos en aquellos  
que, por amor del mismo Dios,  

no sufrirán el mismo modo de sacrificio  
que el del hijo "predilecto",  

porque de éste son siempre servidos, 
entonces vemos con asombro que todos, 

directa o indirectamente, 
son hijos "predilectos".
Siendo siempre mejor  
servir que ser servido, 

porque al servir, 
somos servidos 

por la gracia 
divina.
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Un misterio de la Vida y de la Muerte

Un misterio de la Vida y de la Muerte

En los preparativos que estábamos haciendo para el ritual 
funeral de un apreciado hermano misionero que había 
dejado este mundo tridimensional, me leí la ceremonia 
porque hacía mucho tiempo que no la realizaba, y vi que 
se debía quemar la Mirra. Y para comprender por qué la 
Mirra, tuve presente que los tres Reyes Magos, ofrecieron, 
a Jesús, Oro (Melchor), Incienso (Gaspar), y Mirra (Balta-
sar). Oro, para un Rey de Reyes; Incienso, para el Hijo de 
un Dios; y la Mirra en relación con la muerte y la resu-
rrección que, por cierto, la usaban los egipcios en sus mo-
mi�caciones. Entonces un poco antes se sahumó con la 
Mirra el templo, y también en el momento que lo piden 
las conjuraciones.

Antes de entrar al templo hablé con el grupo de herma-
nos gnósticos sobre el hermano misionero que había des-
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 encarnado. La mayoría de nuestros hermanos presentes 
nunca habían estado en esta ceremonia funeral gnóstica. 
Les dije también que el ritual, por todo lo regio que es, se 
haría todo de pie, y sólo en un momento de éste se senta-
rían a meditar sobre el hermano, ahora difunto, pidiendo 
para él luz. Hice mucho hincapié en poner atención en el 
siguiente texto:

«¡No continúes atado a este mundo por sentimentalis-
mos, afectos y debilidades; pues, aunque por ignoran-
cia quisieras hacerlo, no te conviene!. ¡Acuérdate de tu 
Madre Divina, búscala dentro de ti mismo, pídele que 
te oriente!»

Y expliqué que cuando no tienes cuerpo físico y pasas por 
un momento difícil con tus yoes en aquellas dimensiones 
inferiores de la naturaleza, no te puedes permitir regresar 
al cuerpo como cuando lo tenías, por lo que no te que-
da más remedio que refugiarte en tu Divina Madre, ¡claro 
está! si sabes cómo hacerlo. O, por el contrario, tendrás 
que sufrir el terror de tus propios defectos psicológicos 
en dimensiones inferiores. Por ello, el ritual funeral exige 
categóricamente buscar como refugio a tu Divina Madre. 
De allí que sea tan importante que uno en vida la busque 
con frecuencia, por ejemplo, en los rituales gnósticos, o 
como la expresión: “raíz del amor, tronco, capullo, hoja, 
�or y semilla de todo lo que existe”. Y de nuevo insistí en 
que comprendieran este párrafo del ritual funeral:
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«¡No continúes atado a este mundo por sentimentalis-
mos, afectos y debilidades; pues, aunque por ignoran-
cia quisieras hacerlo, no te conviene!. ¡Acuérdate de tu 
Madre Divina, búscala dentro de ti mismo, pídele que 
te oriente!»

Terminada la explicación, que era la motivación para cele-
brar el Ritual Funeral, nos preparamos y entramos al tem-
plo. Después de haber orado de rodillas, hice la cadena de 
irradiación de amor, los conjuros e invocación del sabio 
Salomón. Seguido, los vigilantes tomaron las espadas, y 
todo estaba listo para celebrar lo que considero uno de los 
más bellos rituales de nuestra Liturgia gnóstica. Y con la 
guadaña y la liturgia en mano, antes quise decir algo más: 

"Deben saber todos que la muerte de un misionero gnós-
tico es un evento raro en todas las instituciones gnóstica, 
algo que ocurre muy pocas veces. Mueren miembros de 
segunda cámara, familiares, amigos, etc, pero se da poco el 
caso de la muerte de un misionero gnóstico, por ello hoy 
todos los misioneros estamos de luto e impresionados con 
este evento". 

Y comencé el ritual en el que es recomendable que la Isis 
cubra con el velo su rostro, también las otras Isis, como 
señal de luto. Despacio fuimos leyendo y sintiendo cada 
palabra y frase del ritual que es de pura compasión. Y 
cuando llegó el momento de la meditación, indique a to-
dos sentarse. Yo permanecí de pie, también los vigilantes 
y el guardián. El guardián bajó entonces la intensidad de 
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 la luz del templo. Y en aquel silencio comprendí que había 
sido incorrecto de mi parte, cuando encontraba a algún 
desencarnado, decirle que no tenía cuerpo físico, que es-
taba muerto. Porque era recordarle que estaba sin refu-
gio. Lógicamente se impresionaba porque no tenía cuerpo 
donde refugiarse, como nosotros que sí lo tenemos. Com-
prender esto durante esa meditación fue doloroso para mí 
porque me sentí cruel con aquellas almas desencarnadas, 
de verdad sentí vergüenza de mí mismo, por ello vi que 
mi ignorancia sobre esto era grande. Pero ¡qué bueno! que 
por �n lo había comprendido.

Y al terminar la meditación continuó la parte �nal del ri-
tual con la muy clara comprensión de que esta ceremonia 
era un refugio muy importante para el alma del difunto, 
que ahora no tenía cuerpo físico. Repito, qué claro me re-
sultaba ahora todo el ritual funeral, por lo tanto, no sólo 
bello en su poesía, también de una gran compasión divina 
para quien su único refugio debía ser ahora el amor y la 
sabiduría de su Divina Madre, que en síntesis es el puro re-
cuerdo del Ser. Concluido el ritual, realicé la cadena �nal, 
pidiendo siempre por nuestro hermano misionero desen-
carnado que ha sido �el hasta el último momento en su 
misión, y que, aunque ahora estaba sin refugio físico, sin 
embargo, refugio tenía en toda la Gnosis que había vivido 
en la misión.

Qué claro veía todo ahora. Por ello dije al grupo que, por 
favor, se sentaran un momento. Y entonces les expliqué 
todo lo que aquí escribo. Y me di cuenta de que en me-
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dio de aquel silencio y recogimiento todos comprendieron 
cuán importante era, antes de dejar un día este mundo, 
refugiarse en la espiritualidad para, en aquella dimensión 
paralela, vibrar de un modo superior y no de un modo 
inferior. Todos se marcharon con un recogimiento muy 
especial por lo vivido. Entonces, vino la noche y antes de 
mi vigilia tuve esta interesante experiencia:

"Volando llegué a un lugar de la naturaleza muy bello, 
propio de la Madre Natura, con muchos árboles en torno 
a un terreno amplio donde hay centenares de personas 
sentadas muy cómodas y ordenadamente. Extrañamente 
están todos en silencio, y esto me impresiona mucho. Es 
un comportamiento anormal, pues se trata de una gran 
multitud que apenas se mueve cuando me ven llegar vo-
lando, girando sus cabezas. Y sin inmutarse continúan en 
lo que están contemplando y mirando todos: una inmensa 
pantalla, y gozan de un paisaje que no es muy diferente 
al resto de aquel ambiente. Por lo que yo no sé cuál de los 
paisajes es más hermoso, el de la naturaleza donde están 
o el que ven en aquella extraña pantalla. Pero observo con 
atención que la pantalla se funde con el paisaje de un cielo 
celeste con muchos árboles verdes en su entorno. Me ex-
plico mejor, apenas si se nota que tienen delante una pan-
talla. Y, mirando con cuidado aquella pantalla, veo prime-
ro su gran altura y anchura, luego que la pantalla se funde 
con el paisaje natural, hasta el punto de que es como un 
único paisaje. Está claro que una tecnología como ésta no 
tenemos en el mundo físico. Una explicación esotérica de 
aquello sería que la pantalla que contemplan son los regis-
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 tros Akashicos o la memoria de la naturaleza. Pero ¿qué es 
lo que contemplan con tanta atención? Contemplan una 
tormenta eléctrica antes de comenzar a llover, por ello es-
tán tan extasiados. Pero es una tormenta normal, como las 
que hemos visto alguna vez cuando estamos en la natu-
raleza. Y lo que hace especial ese momento, en verdad, es 
que todas esas personas están desencarnadas, y la belleza 
de aquella naturaleza es su refugio espiritual. Concluyen-
do diría que meditan con ojos abiertos en la naturaleza y 
sus misterios divinos. Para los que tenemos cuerpo físico 
desde donde podemos ir y venir no es muy importante 
lo que ven, pero para ellos que no lo tienen es muy dife-
rente, es su refugio. Sigo mi viaje, y después de dar volan-
do una gran vuelta sobre aquel hermoso paisaje, regreso 
al cuerpo, y ahora re�exiono en todo lo que he vivido. Y 
comprendo que mientras tengamos un cuerpo físico debe-
mos también aprender a refugiarnos en la Divina Madre 
en todas su formas y manifestaciones; para ello nos sirve 
la Gnosis, sus templos o lumisiales con prácticas de ca-
denas, rituales, retiros espirituales, programas de trabajo 
sobre la muerte del yo, transmutación, etc. No hacerlo será 
entonces para nosotros un problema cuando no tengamos 
un cuerpo físico donde refugiarnos. Entonces vibrando en 
las dimensiones inferiores no sabremos cómo escapar de 
ellas porque no hemos creado un refugio que sustituya al 
del cuerpo físico. 
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¡Hermano, medita profundamente  
en el Señor de la Gran Compasión!

¡Oh, noble hermano gnóstico!,  
lo que se llama muerte ha llegado ahora. 

Dejas el mundo, pero no eres tú solo en hacerlo. 
La muerte es la corona de todos.

¡No continúes atado a este mundo por sentimentalismos, 
afectos y debilidades; pues, aunque por ignorancia 

quisieras hacerlo, no te conviene!. 
¡Acuérdate de tu Madre Divina,  

búscala dentro de ti mismo, pídele que te oriente!
¡Que el Gran Maestro BHAGAVAN VAIROCHANA  

se apiade de ti!
¡Que te conduzca el BHAGAVAN VAIROCHANA!
¡Que tu Divina Madre Kundalini no te abandone  

en ningún momento!
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Ida, Pingalá y Sushumná

Ida, Pingalá y Sushumná

Nuestro programa de sala de meditación tiene el capítu-
lo número 7 dedicado al ejercicio del "Pranayama crístico 
egipcio". Pero mucho antes estudiamos y practicamos el 
capítulo 4, "La Ciencia de la Meditación", donde el V.M. Sa-
mael Aun Weor explica muy bien la transmutación sexual 
con el mantram HAM-SAH, que se pronuncia así: JAM-
SAJ. Esto dice el Maestro sobre esta práctica: "Les estoy 
enseñando el legitimo Tantrismo Blanco; esta es la práctica 
que usan las escuelas tántricas de los Himalayas y del In-
dostán, ésta es la práctica mediante la cuál se puede llegar 
al Éxtasis, al Samadhí, o como lo quieran denominar". 

Y en este capítulo nada dirá el Venerable Maestro del ejer-
cicio del Pranayama citado en sus primeros libros. Será la 
práctica de ambos ejercicios lo que permite comprender 
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 que la transmutación con el mantram JAM-SAJ supera 
en potencia y simplicidad al Pranayama de los Yoguis. Y 
aunque el Pranayama por su complejidad y aparente poca 
potencia ha quedado desplazado, sin embargo, es por el 
Pranayama que podemos decir a los aspirantes gnósticos, 
que como existe un canal para que la semilla sexual sea ex-
pulsada al exterior, también existe un canal para que ésta 
sea conducida al interior transmutada en energía y luz. 
Por ello no puede jamás desaparecer de nuestro programa 
el estudio gnóstico del Pranayama o control del Prana.

No pretende esta re�exión gnóstica explicar el ejercicio 
del Pranayama que todo estudiante gnóstico conoce más 
o menos, tampoco explicar el ejercicio de transmutación 
con el mantram HAM-SAH. Pero sí re�exionar sobre la 
importancia que tienen los nadis IDA, PINGALA y SUS-
HUMNÁ que, como Caduceo de Mercurio, son los canales 
por donde ascienden los átomos solares y lunares hasta 
el cerebro del hombre y la mujer. Y que "en la �losofía 
china este par de cordones son conocidos con los clásicos 
nombres del "Ying" (Ida) y del "Yang" (Pingalá), siendo el 
"Tao" (Sushumná) el sendero del medio, el canal medular, 
la vía secreta por donde asciende la Serpiente". Y nadie 
ignora que el Ying taoísta sea femenino, y que el Yang sea 
masculino. Exactamente igual que los nadis Ida y Pingalá, 
respectivamente, en relación con el lado izquierdo y de-
recho de todo el organismo del hombre y de la mujer. Lo 
que permite explicar que una cadena magnética es mágica 
porque al intercalar en ella a una mujer y a un hombre, 
como polo negativo y positivo, circula muy bien la electri-
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cidad y el magnetismo del Prana, es decir, a la izquierda 
(Ying) a derecha (Yang). Todo ello gracias a que la mujer 
es siempre más receptiva en su lado izquierdo que el hom-
bre, y que el hombre es siempre más activo en su lado 
derecho que la mujer, por ello se multiplica tanto la fuerza 
magnética de la cadena esotérica.

Un ejemplo banal explica bien el funcionamiento de una 
cadena magnética, y es el simple funcionamiento de un 
ventilador eléctrico, que es un aparato tan común en los 
periodos de calor, pero que sin embargo la mayoría de las 
personas ignoran su mecanismo. Obviamente, las aspas 
de un ventilador giran porque el eje donde están inser-
tadas gira dentro de otra cavidad circular, que es parte 
de un motor eléctrico. Y esto es lo interesante, que esta 
cavidad del motor eléctrico es una combinación de ima-
nes colocados circularmente e "intercalados" de acuerdo 
con su polaridad positiva y negativa, igual que las cadenas 
esotéricas. Estos imanes producen un campo magnético 
uniforme, que es cortado en cada giro, por el rotor que 
está formado por una gran bobina de alambres muy �nos 
de cobre conductores de electricidad, positiva y negativa. 
Lo que signi�ca que si los imanes no estuvieran en la po-
sición correcta, no funcionaría el ventilador. No signi�ca 
este ejemplo del ventilador que no pueda funcionar una 
cadena esotérica sólo de hombres o sólo de mujeres; tam-
poco estoy a�rmando que se necesita el mismo número 
exacto de hombres y mujeres en una cadena esotérica. Lo 
que explico es la importancia de la polaridad positiva y ne-
gativa alternándose, y que ya sea una mujer o un hombre, 
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 siempre en ambos casos circula la energía de una cadena 
por la izquierda Ying (Ida), y por la derecha Yang (Pinga-
lá), trasmitiéndose esta energía del Prana al siguiente. 

Por lo tanto, es indiferente si una cadena se realiza solo de 
hombres o solo de mujeres o, aunque no sean exactamen-
te el mismo número de hombres o mujeres, siempre la ca-
dena funcionará mientras “Ida” esté en relación con la fosa 
nasal izquierda, y “Pingalá” esté en relación con la fosa na-
sal derecha del hombre y de la mujer. Cuando el Venerable 
Maestro Samael dice en muchos textos de sus primeros 
libros que "En la mujer este orden está invertido", signi�ca 
que la mujer siendo lunar, por lo tanto, su mayor actividad 
es a través del IDA o YING. Mientras que en el hombre 
que es solar, su mayor actividad es PINGALÁ o YANG. 
Por ello un Pranayama en la mujer comienza tapando su 
fosa nasal derecha e inhalando por la izquierda. Mientras 
que el hombre comienza tapando su fosa nasal izquierda 
e inhalando por fosa nasal derecha. Si esto se comprende 
bien, entonces IDA siempre estará en el hombre y en la 
mujer a la izquierda de Sushumná, y PINGALÁ estará en 
el hombre y la mujer a su derecha. Por lo tanto, no se ha 
comprendido bien lo dicho por el V.M. Samael Aun Weor 
que "En la mujer este orden está invertido". Siempre dirá 
nuestro Maestro que "Idá está situado a la izquierda del 
Sushumná y Pingalá a la derecha", por ello circula muy 
bien la energía del Prana en una cadena. Y nunca dirá de 
modo literal que en la mujer Ida este situado a la derecha 
de su Sushumná, y que Pingalá esté en ella a la izquierda 
de su Sushumná.
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Idá y Pingalá

«Existen dos corrientes nerviosas situadas a los lados 
de la columna vertebral. La izquierda se llama Idá y la 
derecha Pingalá. Las dos son nadis3.

Algunos hay que interpretan a las citadas como el sis-
tema nervioso simpático de derecha y de izquierda, 
pero lo cierto es que se trata de conductores sutiles del 
prana. La Luna se mueve en Idá y el Sol en Pingalá. Idá 
es fría y Pingalá caliente.

Idá �uye a través de la fosa izquierda y Pingalá por la 
derecha.

El aliento �uye alternativamente, una hora por cada 
fosa.

Mientras el aliento �uye a través de Idá y Pingalá, el 
hombre se halla plenamente ocupado en sus activida-
des mundanas.

Cuando Sushumná opera, el hombre muere para el 
mundo y entra en Samadhí.

El yogui trata de alcanzar su mejor nivel tratando que 
su prana corra por el nadi Sushumná, conocido tam-
bién como el Brahmanadi central.

Idá está situado a la izquierda del Sushumná y Pingalá 
a la derecha.

3 Nadi, “Tubo”.
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 La Luna es de naturaleza tamásica y el Sol de natura-
leza rajásica.

El veneno es solar, el néctar lunar.

Idá y Pingalá indican tiempo. Sushumná es el disipa-
dor del tiempo.

Sushumná

El Sushumná es el nadi más importante. Es el susten-
tador del universo y el sendero de salvación. Este nadi 
se halla situado atrás del ano. Está ligado a la médula 
espinal. Se extiende hasta el Brahmarandhara y es in-
visible y sutil.

El real trabajo del yogui empieza cuando el Sushumná 
entra en función. El Sushumná corre por la parte cen-
tral y a lo largo de la médula espinal.

El Kanda se halla sobre los órganos genitales, debajo 
del ombligo y adopta la forma de un huevo de pájaro. 
Desde allí surgen 72.000 nadis. De este número son 
común y generalmente conocidos tan sólo 72.

Los principales nadis son diez, a saber: Idá, Pingalá, 
Sushumná, Gandhari, Hastijivha, Pusa, Yasasvini, Alam-
busa, Kuhuh y Sankhini. Los yoguis deben conocer per-
fectamente los nadis y chakras.
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Los nadis Idá y Pingalá y Sushumná son los conducto-
res del prana. Sus devatas son: la Luna, el Sol y Agni, 
respectivamente.»

V.M. Samael Aun Weor

Del libro: Los Cuerpos Solares,  
capitulo XXI, el Caduceo de Mercurio, 
del V. M. Samael Aun Weor

«La raíz de ese par de cordones nerviosos hay que bus-
carla en los testículos del hombre y en los ovarios de 
la mujer.

El lado izquierdo es el Idá y el lado derecho es Pingalá. 
El canal profundo que corre dentro de la médula espi-
nal es el Sushumna.

En la mujer el orden de Idá y Pingalá se encuentra 
invertido, quedando el Pingalá a la izquierda y el Idá 
a la derecha.

La doctrina secreta enseña a sus discípulos que Idá es 
de naturaleza lunar y que Pingalá es de tipo solar.

Los yoguis indostanes a�rman que Idá se encuentra 
íntimamente relacionado con la fosa nasal izquierda, 
y que Pingalá se halla relacionado con la fosa nasal 
derecha.

Este orden, como ya dijimos y volvemos ahora a re-
petir, está invertido en la mujer, el orden de los fac-
tores no altera el producto.
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 El Movimiento Gnóstico enseña a sus discípulos que 
por el canal nervioso de Idá ascienden los átomos lu-
nares del sistema seminal, durante las prácticas eso-
téricas de transmutación sexual, y que por el Pingalá 
ascienden victoriosos los átomos solares.»

NOTA: en el párrafo último de este capítulo del V.M. Sa-
mael Aun Weor, lo más importante del Pranayama es que 
cuando la mujer practica el ejercicio, debe tapar su fosa 
nasal derecha para inhalar por la izquierda; y el hombre 
tapa su fosa nasal izquierda para inhalar por la fosa nasal 
derecha. Que en la mujer "Ida y Pingala" se inviertan no 
altera para nada el ejercicio, "el orden de los factores no 
altera el producto".
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¡Sus pies me dicen todo!

¡Sus pies me dicen todo!

Una vez más viene mi Jesús, 
siento sus pasos... 

Viene a vivir otra Semana Santa, 
seguiré sus pasos... 

Es Domingo de Ramos, 
escucho sus pasos... 

Viene a mi Jerusalén.
Ahora veo sus pies... 

Entra mi Jesús sobre el asno, 
sus pies están colgando... 

¡Hosanna al Señor!, gritan las multitudes. 
Y sus pies se agitan de alegría... 

Y se hospeda en una Jerusalén que duerme.  
Mientras mi Jesús vela, 

sus plantas de los pies veo orando...
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 Lunes santo, 
mi Jesús en Betania, 

sigo sus huellas... 
Marta sirve la cena, 

Magdalena lo unge con nardo, 
y sus pies son perfumados.

Martes santo. 
Dos días y es Pascua, 

y sus pies ya son de cordero... 
Por ello va manso al matadero, 
para darnos su carne y sangre, 

y tengamos vida en abundancia.
Miércoles santo. 

Por diseño divino, 
que es la voluntad de mi Jesús, 

y por obediencia del muy V.M. Judas, 
Cristo será traicionado  

en aquel pacto de sangre, 
llamado la Última Cena.

Jueves santo. 
A sus discípulos lava sus pies con agua, 
y los suyos lavados serán con sangre. 

Todo a partir de la Última Cena, 
y en el �nal de su Viacrucis, 

allá arriba en el monte Gólgota.
Viernes santo. 

Es el alba de un día santo, 
mi Jesús vela en el monte de los olivos. 

Y ora con gran agonía, 
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bajo el terrible efecto de aquel cáliz, 
que es sangre de todos nosotros. 

Por ello sangran sus pies cuando dice:
"Padre mío, 
si es posible, 

pasa de mí este cáliz; 
sin embargo, 

no se haga como yo quiero, 
sino como quieres tú".

Y mientras mi Jesús ora, 
Judas se presenta 

con la malvada compañía. 
Ahora mi Maestro pregunta: 

"¿A quién buscáis?" 
Y ellos dijeron: 

"A Jesús Nazareno". 
Y él dijo: "Yo soy". 

Y ellos volvieron atrás y cayeron en tierra.
Y por segunda vez les pregunta, 

a quién buscaban, 
y por segunda vez le dijeron: 

a Jesús Nazareno. 
Y por segunda vez mi Maestro les dice: 

"Yo soy; pues si a mí buscáis dejad ir a estos".
Condenado a muerte mi Jesús, 

sus pies desnudos fuertemente pisan, 
y me hablan de este momento crucial, 

sin que pueda ver otra cosa que no sean sus pasos. 
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 Y besando y abrazando de nuevo la cruz, 
comienza con mi Maestro otro Viacrucis.

Repito, 
sus pies y pasos me dicen todo. 

Me dicen de lo pesado de su cruz. 
Dicen mucho más, 

me gritan que es grande el peso kármico, 
y me hablan de sus discípulos cuando lo ven pasar.

No llora mi Jesús por su dolor. 
Llora por nosotros, 

que lloramos cuando triunfante lo vemos pasar, 
porque no queremos que caiga,  

pero cae por primera vez, 
y como cae se levanta.

Ahora sus pies se juntan a otros, 
son los pies de su santísima madre María. 

Es un encuentro de Dios Madre y Dios Hijo. 
Ahora mi Jesús aferra con fuerza su cruz, 

caminando más decididamente.
Pasos de pies que me hablan de su corazón, 

del peso que éste soporta y que no es sólo físico. 
Y de por qué es tan pesada su cruz, 

que, por ello Simón, el Cirineo, le ayuda a llevarla. 
Por favor: ¡Ayudemos también a mi Señor!

Ahora una ayuda importante llega. 
Es la Verónica limpiando su rostro ensangrentado, 

que, después de haber cali�cado muy bien mi Jesús, 
sangrando sus pies continua el Víacrucis. 

Y cae por segunda vez, y de nuevo se levanta.
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Y lloran por mi Jesús, sin comprender su misión. 
Lloran las mujeres de Jerusalén cuando lo ven pasar. 

Por ello se detiene su paso delante de ellas, 
y les dice: ¡No lloréis por mi, llorad por vosotras, 

por vuestros hijos y sus generaciones!
Cayendo por tercera vez, 

como Hombre justo, 
mi Jesús se levanta una vez más, 

siempre ayudado por ángeles invisibles. 
Y por �n llega a su destino, 

donde primero es despojado de su vestidura.
Y como la verdad desnuda, 

clavan a mi Jesús sobre la cruz de su pasión. 
Primero una palma de su mano, y lloramos todos; 

luego la otra, y lloramos más. 
Y lloramos aún más porque siguen sus pies, 

los que lo trajeron hasta allí.
Y cruci�cado le escucho murmurar, 
lo que los inmortales siempre dirán: 

"Padre perdónalos porque no saben lo que hacen". 
"Te prometo que hoy estarás conmigo en el paraíso". 

"Mujer he allí a tu hijo; hijo he allí a tu madre". 
"Dios mío, Dio mío, por qué me has abandonado". 

"Tengo sed". 
"Todo se ha consumado". 

"En tus manos te dejo mi espíritu".
Y libre mi Jesús, 

penetra ahora en la pre-alba 
de su Dios bueno, 
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su Padre que está en los cielos. 
Por ello muere gritando de alegría: 

¡Eli, Eli, Lama Sabactaní!
Levanto mi mirada sobre él, de cuerpo entero en la cruz, 

y sangran sus manos clavadas en el madero, 
y sangra su cabeza coronada de espinas, 
y es sangre que pasando por su corazón 

se junta con la sangre de sus pies. 
Y toda ella baña la maldita tierra, 

la que dándole gracias  
le responde con un terremoto.

Desclavado y bajado su cuerpo de la cruz, 
es colocado en su santo sepulcro. 

Y la resurrección vendrá al unísono, 
 con su alma y con su espíritu,  

que es toda una explosión de luz. 
A la espera que un día caminemos con él, 

junto a sus pies inmaculados.

V.M. Zoroastro
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La Renunciación

La Renunciación 

Comparto mi experiencia con la práctica de "La renuncia-
ción" que por estos días estoy realizando, pero anhelando 
que este ejercicio sea como mínimo comprendido por al-
gunos misioneros gnósticos, porque a primera vista parece 
la renuncia un desprecio a la vida maravillosa que del di-
vino Logos Solar nos viene. Cuando en realidad es todo lo 
contrario, porque la renunciación es un morir en mí mis-
mo en el "deseo de existir egoísta" para vivir la vida mejor 
desde el Ser. Repito, a lo que se renuncia es a ese "deseo 
de existir egoísta" a través del cual nos relacionamos equi-
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 vocadamente con el mundo exterior, entonces puede uno 
en esos instantes de práctica percibir la vida externa no de 
modo bueno o malo, sino de modo diferente, impecable. 
Pero allí no queda todo, porque increíblemente también 
con nuestro "deseo egoísta de existir" distorsionamos la 
vida interior, por lo que también renunciando a este deseo 
la vida interior es diferente.

Es muy natural que quien tiene el Ser encarnado, nuestro 
Venerable Maestro Samael Aun Weor, luche terriblemente 
para emanciparse de sus viejos hábitos creados cuando su 
Ser aún no estaba en él. Como es también muy normal 
que quien no tiene su Ser encarnado, vea en la renuncia 
una locura, como una especie de suicidio psicológico. Por 
ello, es bien delicado proponer la renuncia a personas que 
sobre los estudios gnósticos no están informados.

Y antes de exponer "La Renunciación" con la que se pre-
senta esta nueva re�exión gnóstica, quisiera rati�car algo 
que he dicho en otras ocasiones, que la Gran Obra la realiza 
el Ser y no el alma humana que sólo debe cooperar para 
que lo divino actúe sobre ella y la divinice, lo que es posi-
ble con los tres factores de la revolución de la conciencia. 
Comenzando esa obra divina con la "encarnación" de Dios 
Madre, seguida más tarde con la "encarnación" de su Hijo 
en ella, el Cristos-Lucifer, y todo el resto de las distintas 
partes del Ser que también se "encarnan" en el alma. Para 
que al �nal se consiga la "encarnación" más importante, la 
del Padre Elohim desde lo más alto del Árbol de la Vida, 
hasta Ahelohim, el Ser del Ser. Y esto permite ahora com-
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prender lo que es la verdadera renuncia del "yo mismo", 
del "sí mismo" en aras del Ser "encarnado", que es por ello 
por lo que se renuncia a "uno mismo". Por consiguiente, 
no se renuncia a "sí mismos" de una vez y para siempre, se 
renuncia en la medida que el Ser se va "encarnando". Hasta 
que un día llega la gran renunciación de la primera vez que 
se hace la Gran Obra. Y seguirán detrás otras renunciacio-
nes hasta conseguir renunciar al propio Espacio Abstracto 
Absoluto por amor a la humanidad doliente. Pero lógica-
mente a lo que nunca se renunciará es al amor consciente. 
Y en resumen, esto dice el V.M. Samael Aun Weor sobre la 
"Gran Renunciación" y el "deseo de existir" en su libro Las 
Tres Montañas (Duodécimo trabajo de Hércules):

«Se inició mi trabajo con el descenso al Tartarus en 
aquel Planeta doce de nuestro Sistema Solar.

Tres féminas deliciosas, peligrosamente bellas, en vano 
apelaron a todos sus encantos irresistibles.

Diablesas provocativas, lucharon hasta lo imposible, 
quisieron hacerme caer, mas yo supe dominarme a mí 
mismo.

El Signo Zodiacal de Escorpio desató en mis órganos 
creadores todos sus ardores pasionales, empero gané 
todas las batallas contra mí mismo.

"El Perro Guía" (el Instinto Sexual) conduce siempre al 
caballero por el angosto camino que va de las tinieblas 
a la luz, de la muerte a la inmortalidad.
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 El Perro jala la traílla de su amo, llevándole por el es-
carpado sendero hasta la meta; posteriormente el Can 
debe descansar; entonces viene la "Gran Renunciación".

En armoniosa concordancia rítmica con este evento 
Cósmico Sexual, deviene ineludible el supremo des-
prendimiento de todas las cosas materiales, y la elimi-
nación radical del deseo de existir.»

Práctica: uno de estos días que debía meditar en el Dicho 
65 del Evangelio de Tomás, como trabajo de Tercera Cá-
mara, decidí primero renunciar a mi propia forma física y 
psicológica de meditar, para conseguir un mejor nivel de 
comprensión, entonces sentado, así procedí: 

• Con los ojos cerrados, estoy atento a las distintas for-
mas que asumo para meditar, deseando la mejor posi-
ción. Y cuando creo haber encontrado la mejor asana, 
con verbo silenciado renunció una, dos, tres veces a 
este deseo, y enseguida se presenta un estado natural 
de relajación.

• Ahora la atención es hacia mi interior, deseando quietud 
mental, y entonces renuncio a ello varias veces. Y ahora 
descubro el deseo de tener un buen sentimiento, y a 
ello también renuncio. Renuncio al deseo de una buena 
meditación. Renuncio a una buena concentración. Re-
nuncio a cualquier deseo a medida que me relajo.

• Y a medida que pasa el tiempo, renuncio a la preocu-
pación por el tiempo. Pero los deseos físicos, mentales 
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y sentimentales vuelven de modo recurrente, y con-
tinúo renunciando a cada una de estas impresiones, 
que sé son sólo memoria que me condiciona. Pero mi 
renunciar es siempre en el Recuero del Ser.

• Ahora puede comprender mejor el Dicho 65 del Evan-
gelio de Tomás sin tanto deseo. Y de este modo entro 
a meditar en ello de un modo simple, sencillo e intuiti-
vo, sin desear saber nada espectacular.

«Dicho 65. Él dijo, “Había una buena persona que 
poseía un viñedo. El propietario lo alquiló a unos la-
bradores, para que los labradores lo trabajasen y el 
propietario recogiese la ganancia. El propietario envió 
a un sirviente, para que los labradores entregasen la 
ganancia del viñedo, pero, en lugar de eso, agarraron, 
golpearon y casi mataron al sirviente. Así el sirviente 
volvió y se lo contó al señor. El señor dijo, ‘Quizás el 
sirviente no les conocía’.

El propietario envió a otro sirviente, y los labradores le 
golpearon también.

Entonces el señor envió a su hijo y dijo, ‘Quizá mues-
tren algo de respeto a mi hijo.’ Pero, puesto que los 
labradores sabían que su hijo era el que iba a heredar 
el viñedo, atraparon y mataron al hijo.

Quien tiene oídos debe escuchar”.»

• La "buena persona" es el Logos Padre. Los "labradores" 
son toda la humanidad. Los "sirvientes" son los Vene-
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 rables Maestros de la Logia Blanca. El "hijo de la buena 
persona", propietario del viñedo es Jesús Cristo, que 
por ser el hijo muy amado, heredará aquella riqueza 
espiritual, por ello es perseguido, cruci�cado, muerto, 
y gracias al Padre resucitado. Y concluye esta medita-
ción re�exionando que el viñedo está en nuestras pro-
pias gónadas sexuales.

Entonces fuera de la meditación comprendo cuán impor-
tante son las 33 Renuncias del Pistis Sophia para poder 
ser pacientes, amar a los hombres, ser bondadosos, ser 
pací�cos, ser misericordiosos, hacer la caridad, asistir al 
pobre y al enfermo y al a�igido, amar a Dios, ser virtuosos 
y ser dignos.

Aquello a que los hombres deben renunciar

  Renunciad al mundo y a la materia:

  I-  Renunciad a la murmuración 
 II-  Renunciad a escuchar las conversaciones  
  ajenas 
 III-  Renunciad a vuestra inclinación al litigio 
 IV-  Renunciad a la calumnia 
 V-  Renunciad a los falsos testimonios 
 VI-  Renunciad al orgullo y a la arrogancia 
 VII-  Renunciad a la gula 
 VIII-  Renunciad a la indiscreción 
 IX-  Renunciad a la astucia 
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 X-  Renunciad a la avaricia 
 XI-  Renunciad al amor terrenal 
 XII-  Renunciad al pillaje 
 XIII-  Renunciad a la maledicencia 
 XIV-  Renunciad a la iniquidad 
 XV-  Renunciad a la inmisericordia 
 XVI-  Renunciad a la cólera 
 XVII-  Renunciad a las maldiciones 
 XVIII-  Renunciad al hurto 
 XIX-  Renunciad al robo 
 XX-  Renunciad a la calumnia 
 XXI-  Renunciad a la lucha y a la rivalidad 
 XXII-  Renunciad a todo lo ignorante 
 XXIII-  Renunciad a hacer el mal 
 XXIV-  Renunciad a la negligencia 
 XXV-  Renunciad al adulterio 
 XXVI-  Renunciad al asesinato 
 XXVII-  Renunciad al ateísmo 
 XXVIII- Renunciad a la inmisericordia 
 XXIX-  Renunciad a las pociones mágicas 
 XXX-  Renunciad a la blasfemia 
 XXXI-  Renunciad a las doctrinas erradas 
 XXXII-  Aquéllos que enseñan doctrinas erradas 
 XXXIII-  Aquéllos que abandonan las doctrinas 
  verdaderas del Primer Misterio.
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Ser consciente de la felicidad

Ser consciente de la felicidad 

Por la divina Gnosis que nos llega del V.M. Samael Aun 
Weor, he sabido y luego comprendido que la felicidad es 
un derecho de todos, es decir, de la Esencia, Budhata, Em-
brión de alma, encarnada en los cuatro reinos de la natu-
raleza, a saber, el reino mineral, vegetal, animal y humano. 

Es evidente que si uno lee el principio del capítulo V del 
libro Psicología Revolucionaria “Acusarse a sí mismo”, no 
puede pensar otra cosa que la fuente de la felicidad viene 
de la Esencia pura, que de arriba, del Cielo, de las estrellas 
nos llega.
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 «La Esencia que cada uno de nosotros lleva en su inte-
rior, viene de arriba, del Cielo, de las estrellas...

Incuestionablemente, la Esencia maravillosa proviene 
de la nota "La" (la Vía Láctea, la Galaxia en que vivimos).

Preciosa la Esencia pasa a través de la nota "Sol" (el 
Sol), y luego con la nota "FA" (la zona planetaria) entra 
en este mundo y penetra en nuestro mundo interior.»

Y por el estudio del Árbol de la Vida, también sabemos 
que la Esencia es sólo una partícula del Alma Humana de 
nuestra Mónada interior, lamentablemente condicionada 
por el "yo" y la falsa personalidad. Lógicamente por ello su 
felicidad se expresa más en la infancia que cuando somos 
adultos.

Sobre estas cosas he re�exionado siempre, llegando a la 
conclusión que la felicidad tiene un origen divino. Y medi-
tando un día en decúbito dorsal, es decir, boca arriba, con 
la ayuda del sueño físico abandoné el cuerpo, y vi, no en el 
tiempo, sino en un instante de conciencia, que del centro 
de la Vía Láctea viene la Esencia de todos.

No era mi intención en esta meditación corroborar si lo 
dicho por nuestro V.M. Samael Aun Weor era cierto o no, 
simplemente el Ser quiso que supiera esto de modo direc-
to, y se lo agradezco tanto porque ahora sé que de aquí 
no somos, que aquí sólo estamos de paso para "crecer y 
multiplicarnos" espiritualmente.
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Hoy sé que la Esencia se llama así, porque en ella está 
esencialmente todo, lo inmanifestado y lo manifestado, el 
Absoluto y los Siete Cosmos de la Creación. Y nada está 
excluido de ella. Y conteniéndolo todo la Esencia, sin em-
bargo, ella no es consciente de esto. 

Y haciéndose consciente de ello, es como alcanza la Esen-
cia su felicidad absoluta. Pero esto no es una obligación. 
Por ello se fabrica alma y se encarna espíritu, para ir dejan-
do atrás la felicidad fugaz y relativa del mundo exterior, 
para gradualmente ser consientes de la felicidad interior. 

Pero, reitero una vez más, que hacernos conscientes de la 
felicidad no es una obligación. Dicho esto, ahora vale la 
pena comentar sobre la felicidad en general, -un derecho 
legítimo de todos-, y será esto lo que nos ayudará a com-
prender mejor la felicidad del aspirante a la autorrealiza-
ción, que no siendo obligada, sin embargo, es la verdadera 
felicidad, la completa.

Felicidad completa

Antes de decir lo que es la felicidad completa, digamos 
que la felicidad incompleta es la que no compartimos con 
nuestros semejantes siendo sólo una felicidad personal. 

Pero es necesario que sea vivida, porque es un derecho de 
todos, aunque sea de este modo incompleto. 

Felicidad personal que se expresa mayormente en la in-
fancia en ausencia del "yo" y de la falsa personalidad.
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 Y que, desafortunadamente, en la medida que el "yo" toma 
posesión de la máquina humana siempre esta felicidad 
será menor.

Y es ahora cuando el "yo" y la personalidad falsa dan otro 
tipo de satisfacciones que no es auténtica felicidad, sino 
placer del deseo. 

Entonces se es "feliz" de otro modo, por los eventos exter-
nos que la vida común te presenta: los estudios, los ami-
gos, los viajes, el placer sexual, el matrimonio, los hijos, y 
el trabajo para ganarte el pan, abrigo y refugio, etc. 

Convirtiéndose esta felicidad fugaz en el único sentido 
que tiene ahora la vida.

"Felicidad" acompañada también de infelicidad por las 
tantas frustraciones que a la par se viven en la vida con el 
"yo" y la falsa personalidad. 

Es cuando la salud física y psicológica comienza a dar pro-
blemas, que llega inesperadamente la desilusión de vivir, 
para vivir sólo por vivir sin conciencia de la felicidad.

Triste etapa es esa de la vida en la que se termina creyendo 
que la felicidad no existe. 

Y que, sin embargo, para el estudioso de la Gnosis, esta 
desilusión de la vida es su magni�ca oportunidad de des-
cubrir gradualmente la auténtica felicidad, la completa 
que del Ser viene.

Algunos han tenido la oportunidad de conocer los estu-
dios gnósticos antes de esta crisis existencial. Otros la han 
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conocido durante la crisis. Y otros bien metidos en esta 
crisis existencial la conocen. 

De cualquier modo que sea siempre se tiene la oportuni-
dad de aspirar a conocer una felicidad que no viene de 
afuera, que no es el deseo del "yo" y de la falsa personali-
dad, y cuya fuente es el mismo Ser espiritual. 

Sin embargo, no es tan fácil dejar la falsa felicidad para 
conquistar la que del Ser viene, y que un día la vivimos 
inconscientemente en un menor grado desde la Esencia.

Y no basta conocer la doctrina del Ser, es muy necesario 
amarla para sentirla. 

Gran error es creer que al Ser primero debemos sentirlo 
para luego amarlo. 

Es amando al Ser y su doctrina, que comenzamos a sentir-
lo y conocerlo, para, en el mismo Ser amando, conocernos. 

Y lo primero que conocemos del Ser es que Él es la felici-
dad nacida de la compasión por sus semejantes, que es su 
razón de ser y la de su felicidad auténtica y completa.

Repito, es una felicidad completa, porque se basa en la 
compasión por todo el prójimo.

Por lo tanto, ser conscientes de la felicidad, es ser consien-
tes del Ser en nosotros, lo que conduce al Ser de nuestros 
semejantes. 
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 Que es como poco a poco la otra "felicidad", la falsa, va 
quedando relegada a un segundo plano, para al �nal morir 
y desaparecer.

Y si antes nos refugiábamos en la felicidad externa, in-
completa, para contrastarla con los problemas de la vida, 
ahora contrastamos los problemas de la vida desde la mis-
ma felicidad del Ser. 

Y para el que la felicidad interior es un hecho, sabrá apro-
vechar las peores circunstancias que la vida le presenta 
para crecer siempre más en la felicidad completa.

Este es el camino de un bienaventurado, de uno que se 
hizo "pobre de espíritu" por amor a su Dios interior.

«1 Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de 
ellos es el Reino de los cielos.

2 Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados.

3 Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán 
en herencia la tierra.

4 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de jus-
ticia, porque ellos serán saciados.

5 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán la misericordia.

6 Bienaventurados los limpios de corazón, porque 
ellos verán a Dios.
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7 Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos 
serán llamados hijos de Dios.

8 Bienaventurados los perseguidos por causa de la jus-
ticia, porque de ellos es el Reino de los cielos.

9 Bienaventurados seréis cuando os injurien, os per-
sigan y digan con mentira toda clase de mal contra 
vosotros por mi causa.

10 Alegraos y regocijaos porque vuestra recompensa 
será grande en los cielos.»

Bienaventuranzas de Jesús
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La comprensión

La comprensión 

La semilla que dio origen a esta re�exión comienza el día 
correspondiente a nuestra actividad de sala de medita-
ción. Entonces, consultando el programa vi que debíamos 
estudiar el tema: "La Comprensión y Auto-revelación en la 
Meditación". Claro está que vi cuán importante es la com-
prensión.

Sólo debía revalorizar, una vez más, lo que es la compren-
sión desde el punto de vista de la conciencia. Asunto éste 
que es tan diferente al concepto intelectual que de com-
prensión tenemos. Me explico mejor, debía exponer algo 
que tanto confunde al estudiante, la diferencia entre com-
prender y entender.
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 Tenemos el mensaje gnóstico como camino hacia la auto-
realización, pero no es su�ciente entenderlo, debemos so-
bre todo comprenderlo, porque sólo así es posible realizar-
lo. Antes de de�nir el concepto de lo que es comprensión, 
me propuse primero dar ejemplos de entendimiento y de 
comprensión.

Dije que cuando entendemos algo, no experimentamos 
emoción porque para el entendimiento es algo que ya lo 
sabe. Y que cuando comprendemos es distinto porque es 
lo inesperado, por ello, nos sorprenderá, porque la mente 
no está informada, y eso es lo maravilloso de comprender.

Pero, así como la comprensión nos regala tantas emocio-
nes superiores, también ella nos dará muchos sufrimien-
tos, porque es tener que admitir nuestra ignorancia, y esto 
siempre duele. Entonces rea�rmé ante los estudiantes que 
mientras uno no comprende lo ignora casi todo. 

Con ello estaba a�rmando que vivimos en el lado subje-
tivo de la mente, en una mentira constante. Y que sólo 
cuando la conciencia comprende estamos del lado obje-
tivo de la mente. Repito, toda esta re�exión indicaba una 
sólo cosa: que debemos identi�carnos menos con la men-
te para comprender desde la conciencia. 

Si sólo entendemos, pero no comprendemos, viviremos 
siempre una vida super�cial, inestables porque siempre 
nuevos conceptos pueden aparecer para sustituir a los ac-
tuales. En cambio, cuando comprendemos, el impacto es 
tan grande que nunca tendremos la menor duda de lo que 
se nos ha revelado.
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Y dije más, la comprensión que sobre algo tenemos, por 
ejemplo, sobre el camino interior, es imposible comunicar-
la con palabras. Y el que escucha esta compresión, para él 
o ella sólo será un concepto más, jamás una verdad. Por lo 
que es mejor que cada uno tenga su propia compresión y 
revelación.

He comprendido que lo fundamental en los estudios gnós-
ticos es la energía sexual, ¿y qué he comprendido de ella?, 
que como "mercurio de los alquimistas", registra constan-
temente, como memoria todo lo que como, respiro y pien-
so, por ello, es una síntesis de todas mis impresiones.

Por lo tanto, trabajar sobre mí mismo, es también trabajar 
sobre mi mercurio, y mi mercurio es mi propio libro de 
la Gran Obra. Y este trabajo interior es evaluado periódi-
camente por el Ser y sus partes, y por los V.V.M.M. de la 
bendita Logia Blanca.

He comprendido que la meditación no consiste en hacer 
callar la mente, la meditación es dar más oportunidad a la 
conciencia, para desde ella comprender a la mente y sus 
subjetivos razonamientos, y la consecuencia de esto será 
siempre el silencio de la mente.

Como he comprendido también que en la "renunciación", 
o en el "arrepentimiento", está presente mi Divina Madre, 
el Cristo íntimo, la autobservación, la comprensión y la 
muerte del "yo" como un todo. Y que, por lo tanto, dividir 
la muerte del "yo" en pasos de tiempo es sólo un trabajo 
intelectual, jamás de la conciencia.
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 Y uno podría conocer intelectualmente todos los pasos que 
se necesitan para la muerte del "yo", pero sin embargo no 
haber tomado aún la decisión de�nitiva de empezar a mo-
rir desde lo más profundo de la conciencia, razón por la 
cual no sirven para nada las meditaciones, ni los mantrams.

Es primero con el Recuerdo del Ser que comienza la con-
ciencia a presionar a la mente para que poco a poco le 
devuelva su espacio interior perdido. Es amando a nuestro 
Ser que hacemos del Recuerdo del Ser algo natural. Y es 
entonces cuando aprendemos a sacri�carnos por nuestros 
semejantes.

Y la comprensión es creadora porque a través de ella la emo-
ción superior nos conduce siempre a nuevos estados de la 
mente y de la conciencia. Por ello la comprensión es un equi-
librio armonioso entre el Ser espiritual y el Saber humano. 

Concluyo con el concepto de comprensión que hemos 
aprendido del V.M. Samael Aun Weor y que ha inspirado 
esta re�exión gnóstica: 

"El discernimiento es comprensión, sin necesidad de 
razonamientos. Debemos cambiar el proceso del razo-
namiento por la belleza de la comprensión".

"El proceso de la elección conceptual divide a la mente 
y da nacimiento a la acción errada y al esfuerzo inútil".

"En la comprensión verdadera, en la comprensión pro-
funda, en la íntima comprensión de fondo sólo hay 
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presión íntima de la conciencia, presión constante na-
cida de la esencia que llevamos dentro y eso es todo".

Por lo tanto, es comprensión la aprehensión del conoci-
miento interior sin el proceso deprimente de la razón.

La comprensión de cualquier cosa 
está dentro de nosotros mismos, 

escondida como la �or lo está en su capullo.
Y cuando el milagro del sol interior, 

y de los elementos vitales  
se conjugan en una misma dirección, 

entonces la �or de la conciencia nos sorprende 
con su arquetipo de perfección, 

con su pureza en el color, con su inocencia en el olor.
Entonces sólo vemos su belleza celestial.

Y extasiados exclamamos sólo un místico: 
¡Oh! de asombro.





āÿ� -na extIaŞa DeP

141

Una extraña ley

Una extraña ley 

Todos los que después de muchos años seguimos en estos 
estudios hemos tenido inicialmente experiencias oníricas 
que marcaron para siempre nuestro destino. Y ellas son 
semillas que nuestro Ser quiso sembrar para que nunca 
dudáramos del árbol del Ser, de donde procedían, que es la 
divina Gnosis difundida por V.M. Samael Aun Weor.

Como miembro gnóstico de una comunidad en mi ciudad, 
observaba que siempre llegaban más aspirantes a estos es-
tudios, hasta el punto de que al responsable de esta nume-
rosa comunidad se le ocurrió la buena idea de dividirnos 
en varios grupos para repartirnos por diferentes puntos de 
la ciudad, de acuerdo con el lugar de donde procedíamos.
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 Todos admirábamos la iniciativa del director principal de 
aquel primer centro gnóstico. Sobre todo, porque esta ex-
pansión de grupos requería de más instructores gnósticos, 
y como esta vocación latía en el corazón de algunos de 
nosotros, entonces todo era perfecto por esos días. Mien-
tras, sobre los cursos de misioneros muy poco se sabía; 
eso vino después.

Y entonces con aquel director de nuestra ciudad tuve una 
interesante experiencia onírica. Con este hermano gnósti-
co camino por la ciudad, y sobre un terreno plano nos in-
clinamos en tierra, y dibujamos un cuadrado. Igual como 
lo hacen los arqueólogos en sus excavaciones, para ir qui-
tando poco a poco la tierra, con la certeza que en el lugar 
donde se excava hay algo de valor.

Casi de inmediato vemos una �gura humana, y poco a 
poco apartamos la tierra. No son esqueletos o cadáveres 
los que descubrimos, son personas vivas sumergidas en el 
mundo mineral, y que conseguimos sacar de ese estado de 
conciencia dormida. Miro hacia atrás y tomo conciencia de 
todas las excavaciones que hemos realizado hasta ahora.

Pasado un tiempo, estamos haciendo la última excavación, 
y como siempre, dibujamos el cuadro que tiene la propor-
ción del tamaño de una persona enterrada de pie. Y en 
este caso lo primero que descubrimos es la mano de un 
joven, que cuando trato de tirarlo fuera, me sujeta con tan-
ta fuerza que me hace daño con un sexto dedo y una larga 
uña que no había visto.
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Me doy cuenta de que es mano de demonio. Y para que 
no me haga daño introduzco un trozo de madera en la que 
éste se sujeta. Ahora con la ayuda de aquel hermano, le 
tiramos fuera del mundo mineral, y observamos qué cosa 
hará: lo primero es ignorarnos, y camina hacia dónde no 
sabemos. Curiosamente lleva sobre su hombro una gran 
radio en la que escucha música moderna.

Desde ese día comprendí que todo aquel que llega a estos 
estudios gnósticos, dormido, en su momento iniciará su 
camino hacia el despertar de la conciencia mediante una 
terrible lucha interior entre todo lo bueno y todo lo malo 
que en él palpita. Porque indiscutiblemente la Gnosis y su 
comprensión reveladora, nos dirá lo que somos, y nos toca 
a nosotros decidir lo que desde el Ser anhelamos.

Por aquellos días leía muy a menudo al V.M. Samael Aun 
Weor, y entre tantas cosas interesantes veía los grandes 
elogios que hacía a la V.M. Helena Petronila Blavatsky. Y 
poco a poco fui comprendiendo que gracias a este ser te-
nemos el libro en tomos "La Doctrina Secreta", que con su 
cosmogénesis y antropogénesis nos conecta con la verda-
dera historia de la humanidad.

«La inquietud espiritual de este siglo se inició, cierta-
mente, con la Maestra Helena Petrovna Blavatsky. No 
quiero decir que no hubiesen existido escuelas esotéri-
cas en los siglos anteriores; lo que estoy señalando es 
que la inquietud esotérica contemporánea comenzó 
con la labor iniciada por dicha Maestra. 
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 Ella, realmente, estuvo en el Shangri-la y su Maes-
tro o Gurú fue el gran Maestro Kuthumi. De joven 
se desposó con el anciano conde Blavatsky, con quien 
no hizo vida marital; sólo permaneció a su lado unos 
pocos meses, viajando con él por Egipto, la India y el 
Tíbet, pues en aquél entonces era muy mal visto que 
una mujer viajara sola. Durante esos viajes, conoció a 
su Maestro. 

¿Que poseyó poderes extraordinarios? ¡Es verdad! 
¿Que estuvo relacionada, espiritualmente y en forma 
personal, con los Maestros del Tíbet? ¡Es cierto! Escri-
bió obras notables como “La Doctrina Secreta”, “Isis 
sin Velo”, “La Voz del Silencio”, etc. Los duros sufri-
mientos que tuvo que soportar, se debieron precisa-
mente a la di�cilísima misión que se le encomendó: La 
de convencer escépticos, a quienes dio muestras de sus 
notables poderes psíquicos.»

V.M. Samael Aun Weor

Y entre tantas cosas interesantes que de la Maestra Blavats-
ky he encontrado, una de ellas es esta enseñanza que sigue, 
y que considero que, con unos pocos comentarios, podría 
servir para comprender la experiencia onírica con la que he 
iniciado esta re�exión con el titulo "Una extraña ley": 

«Hay en ocultismo una extraña ley comprobada por 
millares de años de experiencia que es la siguiente: 
Tan pronto como uno presta la promesa, o decide con-
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vertirse en discípulo "a prueba", experimenta ciertos 
efectos ocultos, el primero de los cuales es EDUCIR 
todo cuanto late en la naturaleza del hombre: defectos, 
costumbres, cualidades y deseos vencidos, ya buenos, 
ya malos, ya indiferentes.»

Helena Petronila Blavatsky

COMENTARIO: todos llegamos a los estudios revestidos 
con una falsa personalidad, ignorando todo lo que debajo 
de ella se esconde de nuestro pasado de tantas y tantas 
encarnaciones. Y un día, como aspirantes gnósticos, en 
solemne juramento nos comprometemos a transformar 
nuestra vida. Y tal compromiso esotérico meterá en ac-
ción una serie de fuerzas ocultas provenientes de nuestro 
Ser, que servirán para de�nirnos hacia la luz o hacia las 
tinieblas interiores. Esto es esta extraña Ley, la que entra 
en acción para que, repito, nos de�namos.

«Por ejemplo, si un hombre es vano, sensual o ambi-
cioso, por atavismo o por herencia kármica, cabe a�r-
mar que estos vicios recobrarán pujanza aún cuando 
hasta entonces haya logrado ocultarlos o reprimirlos. 
Se manifestarán irremediablemente, y habrá el hom-
bre de batallar cien veces más duramente que antes, 
hasta que extinga semejantes propensiones.»

Helena Petronila Blavatsky
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COMENTARIO: esto es lo que explica cómo y por qué so-
mos constantemente tentados no sólo en lo sexual, en ge-
neral con todas las cosas de la vida para ver si estamos o 
no dispuestos a morir en favor de nuestro Ser.

«Por el contrario, si es bueno, generoso, casto y mode-
rado, y tiene alguna virtud oculta y latente en él, se ex-
teriorizará tan irremediablemente como lo demás. Así 
el hombre culto a quien propugne que se le considere 
santo, y que, por lo tanto, lo oculta, no podrá encubrir 
su verdadera naturaleza, ya sea vil, ya sea noble. ESTA 
ES UNA LEY INMUTABLE EN LOS DOMINIOS DE 
LO OCULTO. Su acción es más marcada cuanto más 
profundamente ha sentido la realidad y la importancia 
de su promesa o decisión.»

Helena Petronila Blavatsky

COMENTARIO: y esto es lo maravilloso, que también la 
ayuda interior del Ser y sus distintas Partes multiplicarán 
su luz dentro de nosotros para que consigamos juntos, 
vencer al enemigo secreto, porque de eso se trata, de sacar 
luz de las propias tinieblas.

Conclusión. ¿Y con aquellos grupos tan grandes, qué suce-
dió? Todos, con el tiempo, desaparecieron, y los pocos her-
manos que sobrevivieron hoy son misioneros gnósticos. 
¿Y qué paso con la extraña ley, acaso fracasó? No fracasó, 
ella cumplió con su misión. Y este mismo fenómeno se ha 
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cumplido en otros y otros países, y aún hoy esta extraña 
ley continúa cumpliéndose. Por último, ¿después de haber 
conocido estos hermanos la Gnosis, apartados de ella, han 
podido seguir una vida normal?

Helena Petronila Blavatsky
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Autorrealización o abismo

Autorrealización o abismo 

Concluí la última re�exión gnóstica Una extraña ley pre-
guntándome: Y con aquellos grupos tan grandes, ¿qué su-
cedió? Respondiéndome así: 

Todos, con el tiempo, desaparecieron, y los pocos herma-
nos que sobrevivieron hoy son misioneros gnósticos. ¿Y qué 
paso con la extraña ley, acaso fracasó? No fracasó, ella 
cumplió con su misión. Y este mismo fenómeno se ha cum-
plido en otros y otros países, y aún hoy esta extraña ley 
continúa cumpliéndose. Por último, después de haber co-
nocido estos hermanos la Gnosis, apartados de ella, ¿han 
podido seguir una vida normal? 
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 Y esta última pregunta no la contesté, para que cada uno 
en su interior encontrara la respuesta. Pasaron unos días 
y recibí esta carta muy interesante de un misionero que 
responde muy bien a mi última pregunta: 

«Buenos días Rafael,

Me llamó la atención la pregunta que dejas al �nal de 
si alguien que deja la Gnosis puede volver a llevar una 
vida “normal”.

La verdad es que creo que una vez has entrado en el 
camino ya no hay marcha atrás, a no ser, que hubiera 
algo en nuestra naturaleza que nos hiciera olvidar para 
sumirnos en un sueño más profundo que antes de ha-
ber conocido la enseñanza. Quizás al dejarla comien-
ce allí mismo su involución en los mundos in�ernos, 
pues uno ya se ha de�nido y si no se lanza al trabajo ya 
sólo le queda entregarse de una manera más conscien-
te a sus propios in�ernos psicológicos.

Tuvimos una experiencia curiosa con una estudiante. 
Fue estudiante de segunda cámara y la dejó. Cuando 
cogimos el grupo dijimos a los estudiantes que quien 
abandona las actividades por más de tres meses, ten-
dría que volver a pasar una temporada en sala de me-
ditación. Cuando esta estudiante lo supo volvió a clase 
y estuvo allí un tiempo. Le volvimos a proponer volver 
a la segunda y ella no se decidía. Entonces nos contó 
un sueño en el que su pecho se estaba volviendo pe-
ludo. Poco después decidió volver a la segunda y tuvo 
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una nueva experiencia en que los pelos se le estaban 
cayendo.

Un saludo»

Ahora, ampliando de modo esotérico, respondo a la su-
sodicha pregunta para una mayor comprensión de este 
asunto tan delicado. Todo misionero sabe que la obra es-
crita del V.M. Samael Aun Weor gira en torno al tema de la 
sexualidad sagrada, y que una vez que explicamos esto al 
aspirante a los estudios gnósticos, a partir de este momen-
to deberá re�exionar y de�nir con cuál tipo de sexualidad 
continuará su vida. Y no importa si es soltero o casado, 
hombre o mujer, joven o adulto.

Como ocurre, unos cuantos entienden, pero no compren-
den enseguida lo que signi�ca la sexualidad sagrada, pero 
se dan a sí mismos la oportunidad de comprenderla, y no-
sotros les damos tiempo para que lo hagan. Los que pue-
den ponerla en práctica, la practican. Y los que no pueden 
como casados, practican como solteros, y todos siguen 
adelante. 

De esos pocos, muy pocos siguen. Y los que se retiran, por 
el motivo que sea, llevan consigo y en un determinado gra-
do de comprensión, la importancia de lo que aprendieron 
de esta técnica de transmutación sexual. 

Apartado el aspirante de estos estudios, inconscientemen-
te y por su mismo deseo, aplicará la técnica de control de 
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 la energía sexual para en la "sexualidad normal" gozar de 
mayor placer. Y es aquí dónde el problema comienza. 

No sabe el ingenuo "estudiante" que está en el camino del 
Tantra negro. Por ello concluyo esta breve re�exión con 
las sabias palabras del V.M. Samael Aun Weor, y que un 
día nos pronunció a unos misioneros gnósticos que con 
él nos encontrábamos en aquel famoso Café Paris de la 
Ciudad de México:

¡Nunca se está más cerca a la Autorrealización  
que cuando se está junto al Quinto de los Siete;  

y nunca se está más cerca del Abismo 
que cuando se está junto al Quinto de los Siete!
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¡Tú abres el callejón sin salida y yo los mato!

¡Tú abres el callejón sin salida 
y yo los mato! 

¿Qué signi�ca un callejón sin salida? Un camino, calle o 
callejón con una sola dirección, y que al �nal de ella está 
cerrada por un muro pared o puerta. Callejón sin salida en 
el que se encuentra toda la humanidad de los Arios. Calle 
ciega, como dicen algunos, que impide el paso, en este caso 
a la humanidad. Muro o pared de los Tiempos del Fin que 
estamos viviendo, y su Gran Catástrofe �nal, que solo con 
la muerte del "yo", por la vía de la autorrealización o de la 
muerte segunda, se puede atravesar con la Divina Madre.

R
E

F
L
E

X
IÓ

N
 -
 2

2



Reflexiones Gnósticas

154

 «Precisamente un día de esos tantos, platicaba con mi 
Divina Madre Kundalini y me decía Ella: 

–“Ya todo está perdido, el mal del mundo es tan grande 
que ya llegó hasta el Cielo, y de Babilonia la grande, la 
madre de todas las fornicaciones de la tierra, no queda-
rá piedra sobre piedra, todo será destruido”. 

Entonces yo, algo asombrado le dije: “Bueno, entonces 
Madre mía, estamos metidos ante un callejón sin salida”.

– “¿Quieres hacer un negocio conmigo?” Fueron las 
palabras de Ella. 

– “Sí, quiero hacerlo”. 

– “Bueno, tú abres el callejón sin salida y yo los mato”. 
Y está hablándome en ese lenguaje, en ese idioma la 
Madre Divina. 

De manera que ya no hay remedio, pero hay otra cosa 
más: “estamos abriendo el callejón sin salida”, mien-
tras tanto, la Madre Cósmica pues los elimina, ahí es-
tán los terremotos, ahí están las catástrofes, ahí está 
todo hablado. Por último vendrá la Gran Catástrofe.

Estamos abriendo el callejón sin salida, si ustedes lo 
aprovechan, pues bienvenidos, en buena hora. Si no lo 
aprovechan, allá ustedes. Yo cumplo con abrirlo, ¿con 
qué lo estamos abriendo? Pues con la Enseñanza. Y 
¿qué fue lo que hizo el Manú Vaisvasswata en su tiem-
po, en su época, ¿qué hizo el Manú Vaisvasswata? Hizo 
lo que estoy haciendo en este momento, él hizo tam-
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bién un ejército que fue el “Ejército de la Faz Amarilla” 
o “Ejército de la Faz Resplandeciente” como le decían 
en aquella época, para diferenciarlo del “Ejército de la 
Faz Tenebrosa”.

Gentes de buena voluntad vinieron a la Enseñanza, 
gentes de buena voluntad se dedicaron a destruir el 
Ego, se dedicaron al trabajo sobre sí mismos y a la hora 
de la hora, cuando la Gran Catástrofe se acercaba el 
Manú Vaisvasswata sacó a su gente.

Como les dije, yo fui testigo de eso. Entonces con su 
gente, salimos y por donde quiera encontramos paso, 
huimos y al �n fuimos a dar hasta la meseta central del 
Asia, eso se hizo. Cuando despertaron los señores de la 
Faz Tenebrosa y vieron lo que estaba sucediendo, los 
terremotos y el agua que estaba invadiendo por todas 
partes, fueron a buscar sus aviones y pues nomás no 
los encontraron, ¿por qué? Porque nuestra gente los 
había ya destruido, de lo contrario nos hubieran segui-
do con sus aviones. Sin embargo, intentaron a pesar 
de todo perseguirnos y hasta mataron a algunos de los 
Maestros, pero perecieron entre las aguas.

Eso se está haciendo ahora, se está haciendo un pueblo 
y si hoy todos no creen, en aquella época tampoco cre-
yeron, y si hoy se ríen, en aquélla época también se rie-
ron, y si hoy dicen que estamos “pasados de maracas”, 
en aquella época también dijeron lo mismo, y ¿qué? Es 
que es lo mismo, es la Ley de Recurrencia, pero al �n 
vendrá la catástrofe. 
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 Ya Hercólubus se acerca. Dicen que pertenece al Siste-
ma Solar de Tylo, yo digo que pertenece a ese sistema. 
Es un mundo como seis veces más grande que Júpiter, 
pasará por un ángulo de nuestro Sistema Solar. Pasará 
demasiado cerca a la Tierra y obviamente pues produ-
cirá una revolución de los ejes de la misma, entonces 
lo que era ecuador, viene a convertirse en polos, lo que 
eran polos viene a transformarse en ecuador. Pero el 
solo acercamiento de Hercólubus es más que de�ni-
tivo porque jalará el fuego del interior de la Tierra y 
aparecerán volcanes por donde quiera, se intensi�ca-
rán los terremotos.»

Las facultades superiores del hombre 
V.M. Samael Aun Weor

¿Cómo es posible abrir una puerta en un callejón sin 
salida? Siempre siguiendo en el lenguaje de la parábola, 
la apertura de una puerta al �nal del callejón sin salida 
como es el actual destino de la humanidad, sólo es posible 
por el Quinto de los Siete, el V.M. Samael Aun Weor. Que 
para ello sirven los tres factores de la revolución de la con-
ciencia, tanto si se triunfa como si se fracasa intentándolo. 
Porque ya está dicho que, "Nunca se está más cerca a la 
autorrealización que cuando se está junto al Quinto de los 
Siete; y nunca se está más cerca del abismo que cuando 
se está junto al Quinto de los Siete". Y es lógico que este 
pacto o negocio único, hoy solo es posible entre el V.M. 
Samael Aun Weor y su Divina Madre.
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